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PRÓLOGO 
El motivo principal que nos animó a realizar el trabajo que hoy 
presentamos, es el atractivo que ha tenido, y tiene siempre, el estu-
dio de los sacramentos «por los que de un modo arcano, pero real, 
nos unimos a J e suc r i s to»A esta razón se unió la ilusión de apor-
tar un esfuerzo a ese intento común, emprendido por el Departa-
mento de Historia de la Teología Moderna de esta Facultad, de pu-
blicar las obras inéditas del Maestro Mancio 2. 
Nos encontrábamos así con la posibilidad de estudiar los sacra-
mentos de la mano de uno de los grandes maestros de la Escuela de 
Salamanca, que supieron servir a la Iglesia con una teología «dinámi-
ca y progresiva», como lo había sido en la mente de Santo Tomás 3; 
y al mismo tiempo el dar a conocer una obra inédita del Maestro de 
Prima de la Universidad de Salamanca de los años 1564-1577 4. 
Para llevar a efecto nuestro intento, hubimos de concretar nues-
1. CONC VATTCANUM II, Const. Dogmática de Ecclesia, 7: «In corpore ¡lio vita 
Christi in crecientes diffunditur, qui Christo passo atque glorificato, per sacramenta 
arcano ac reali modo uniuntur»; cfr. (citado por el Concilio) S. THOMAS, Summa 
Tbeologiae, III, q. 62, a. 5, ad 1. 
2. A. SARMIENTO, La Eclesiología de Mancio, I, Eunsa, Pamplona, 1976, 18: «Y ya 
una última observación: advertir que esta publicación inicia una serie dedicada a la 
obra de este ilustre teólogo español y palentino. Nuestro propósito es la edición de 
sus obras completas con el título de Los Comentarios de Mancio a la Summa Teológica 
de Santo Tomás». 
3. V, BELTRÁN DE HEREDIA, El Maestro Mancio de Corpus Christi, O.P., en 
Miscelánea Beltrán de Heredia, II, Salamanca, 1972, p, 363: «En la serie de grandes 
figuras que, educados en las aulas del Maestro Vitoria, le sucedieron luego en su 
cátedra y contribuyeron desde ella a la formación de nuestra cultura teológica en el 
siglo XVI, ocupaba un puesto preeminente el padre Mancio de Corpus Christi. La 
historia se ha mostrado ingrata con él, dejándole caer en el olvido, como ocurrió con 
su inmediato predecesor en la misma cátedra, el padre Pedro de Sotomayor, personas 
ambas que gozaron de máxima autoridad y prestigio entre sus contemporáneos. Por-
que si se reconoce a Domingo de Soto y a Melchor Cano el título de colaboradores 
de Vitoria en la obra de nuestra restauración científico-religiosa, por haber sabido dar 
a la teología clásica la vitalidad que requerían los nuevos problemas para su acertada 
solución, no se puede negar ese mismo calificativo a estos maestros insignes, abiertos 
como eÚos, a toda influencia benéfica e informados por el mismo pensamiento de 
hacer de la teología una ciencia, no estancada y rutinaria, sino dinámica y progresiva, 
como lo fue en la mente del fundador de la escuela salmantina y lo había sido en 
la de santo Tomás». 
4. Vide nota 13. 
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tro trabajo en un punto, que nos parece focal de la teología sacra-
mental. Es una verdad católica incuestionable que los sacramentos 
son signos eficaces de la gracia, que la contienen y confieren, cau-
sándola instrumentalmente «ex opere operato» 5. Pero ¿cómo se 
lleva a efecto esa causalidad? ¿de qué naturaleza es? He ahí el nú-
cleo de nuestro estudio: ofrecer el análisis del pensamiento de Man-
do sobre este punto, su vigencia —si se da— y, por último, hacer 
una valoración crítica desde el pensamiento del Aquinate 6 y la luz 
imperecedera del Magisterio de la Iglesia. 
He aquí pues el fruto que persigue nuestra investigación: por 
un lado, el estudio sobre la causalidad sacramental, tras una am-
bientación histórico-teológica de Mancio y su obra, recogiendo y ana-
lizando las distintas opiniones desde nuestro Autor, abundando 
hasta nuestros días, y bosquejando el pensamiento de Santo Tomás 
en este punto concreto. Es la primera parte de este trabajo. 
Por otro lado, la presentación del Comentario de Mancio a la 
Suma; I I I , q. 60-65 en texto latino (inédito) con la verificación 
de las citas explícitas e implícitas. Corresponde a la segunda parte 
de la tesis, o parte documental. 
Al presentar este trabajo nos parece que cobra especial relieve 
y actualidad de cara a la función pastoral y evangelizadora de los 
portadores del ministerio sacerdotal. Hemos de insistir —con pala-
bras de Pablo VI— que «el hecho de la evangelización no se agota 
con la predicación y la enseñanza de una doctrina» 7 . Esta nos con-
duce a una vida natural y a otra más sublime, sobrenatural, que no 
destruye aquélla sino que la da una elevación y purificación gratui-
5. Cfr. CONC TRIDENTINUM ses. 7, Decr. Be Sacramentis, Dz., 1600 ss. SG, 
5, pp. 994 ss. 
6. CONC VATICANUM II, Decr. de Institutione sacerdotali, 16: «deinde ad mys-
teria salutis integre quantum fieri potest illustranda, ea ope speculationis, S. Thomae 
magistro, infimius penetrate eorumque nexum perspicere alumni addiscant»; Plus XII, 
Sermo ad alumnos seminariorum, 24 iunii 1939, en AAS 31 (1939) p. 247: «Aemu-
latio... in vertíate quaerenda et propaganda per commendationem doctrinae D. Tho-
mae non supprimitur, sed excitatur potius ac tuto dirigitur»; PAULUS VI, Allocutio 
in Gregoriana Pont. Studiorum Univ. habita, 12 mart. 1964, en AAS 56 (1964), p. 365: 
«(Magistri)... vocem Ecclesiae Doctorum reverenter auscultent inter quos Divus Aqui-
nas praecipuum obtinet locum; Angelici enim veritatis amor, ac tanta sapientia in 
altissimis veritatibus pervestigandis, illustrandis aptissimoque unitatis nexu colligendis, 
ut ipsius doctrina efficacissimum sit instrumentum non solum ad Fidei fundamenta 
in tuto collocanda, sed etiam sanae progressionis fructus utiliter et secure percipiendos»; 
cfr. etiam Allocutio coram VI Congressu Internationali Tbomistico, 10 sept. 1965, en 
AAS 57 (1965), pp. 788-792. 
7. PAULUS VI, Adhortado Ap, Evangelii nuntiandi, 8 die. 1975, n. 47, en AAS 
68 (1976), p, 36: «Verumtamen, illud satis numquam perseverabitur, evangelizationem 
ñeque praedicatione neque aliqua tradita doctrina ex toto perfici». 
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ta y superior a cualquier fuerza natural. Pues bien, «esta vida so-
brenatural encuentra su expresión viva en los siete sacramentos y 
en la admirable fecundidad de gracia y santidad que contienen» 8. 
Esta es la mayor tarea pastoral que se puede abordar, es el culmen 
de la evangelización, ya que «la finalidad de la evangelización es 
precisamente la de educar en la fe, de tal manera, que conduzca a 
cada cristiano a vivir —y no a recibir de modo pasivo o apático— 
los sacramentos como verdaderos sacramentos de la fe» 9. 
He ahí la fuerza intrínseca de los sacramentos: son instrumen-
tos que contienen, confieren, significan y causan la gracia por la 
que la vida sobrenatural, la vida divina, se hace presente en nues-
tra vida, divinizándola. 
Nos parece que así queda apuntado lo que hemos pretendido con 
este trabajo, que presentamos y sobre el que seguiremos investigan-
do en adelante, pues pensamos que su riqueza no puede ser ence-
rrada en los límites de la tesis. 
Y por último, una observación: esta tarea difícilmente hubiera 
llegado a su término sin la ayuda aportada por los profesores de la 
Facultad de Teología y, más en concreto, del Departamento de His-
toria de la Teología Moderna. Para ellos y, de manera muy especial, 
para el Profesor Dr. D. Augusto Sarmiento, va mi agradecimiento; 
sin él este trabajo no se habría concluido. 
8. Ibidem: «Etenim, ad vitam usque pertingat oportet: sive ad naturalem vitam, 
quam quidem nova significatione ditat, spe et exspectatione evangelici verbi reseratis; 
sive ad vitam supernaturalem, quae ipsam naturalem vitam, nedum respuat, purificai 
et äuget. Supernaturalis haec vita quid sit quidque valeat, Septem Sacramenta decla-
rant eaeque inde mire radiantes virtutes gratiae atque sanctitatis». 
9. Ibidem, p. 37: «Nam proprium evangelizantis munus est ad fidem ita educare, 
ut per earn singuli christiani adducantur ad sacramenta veluti vera fidei Sacramenta 
vivenda, non autem ad ea desidiose recipienda vel aegre ferenda». 
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LOS SACRAMENTOS SIGNOS EFICACES 
DE LA GRACIA 
(Comentario de Mancio a la Summa Theologiae, III , q. 60-65) 
I. AMBIENTACIÓN HISTÓRICA 1 0 
A) El Autor 
Mancio nace en Becerril de Campos (Palencia) en los primeros 
años del siglo dieciséis. Su infancia y juventud permanecen envuel-
tos en la oscuridad: quiénes fueron sus padres, dónde realizó sus 
estudios y la singularidad de su apellido. 
Sabemos, sin embargo, con exactitud que profesa en la Orden 
de Predicadores el once de junio de mil quinientos veinticuatro. 
Tendría unos veinte años. Después dedicó de dos a cuatro años al 
estudio de las Artes y seguidamente, durante cuatro o cinco años, 
es alumno de Francisco de Vitoria y Domingo de Soto en la Univer-
sidad de Salamanca. 
Las ilusiones de Mancio y sus aficiones no se orientan, en un 
principio, por los estudios. Le atrae la vida misional y apostólica, 
y, terminados los estudios, en unión con otros religiosos del conven-
to de San Esteban de Salamanca parte hacia Sevilla con la inten-
ción de embarcarse hacia las Indias. 
Pero los acontecimientos cambian este rumbo y hacen que defi-
nitivamente se dedique a las letras. Los profesores del Colegio de 
1 0 . Para estos datos biográficos, cfr. V . BELTRÁN DE HEREDIA, El Maestro Mancio 
de Corpus Christi, en Ciencia Tomista 5 1 ( 1 9 3 5 ) , , pp. 7 - 1 0 3 . Aquí sólo intentamos 
hacer un pequeño bosquejo que se puede ver con amplitud en A. SARMIENTO, La 
Eclesiología de Mancio, I , Eunsa, Pamplona 1 9 7 6 , pp. 1 9 - 3 4 . 
1 1 . A. GETINO, De Vitoria a Godoy, La edad de oro de San Esteban de Sala-
manca, en Ciencia Tomista 8 ( 1 9 1 3 - 1 9 1 4 ) , p. 2 0 3 : «Ser hijo profeso del Monasterio 
de San Esteban llegó a constituir el mayor timbre para un religioso dominico, como 
si los destinos de aquella casa estuvieran vinculados a empresas heroicas. Haber sido 
estudiante en la Casa, era también honor muy señalado». 
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Santo Tomás de Sevilla conocen sus dotes intelectuales y le hacen 
que oposite a una colegiatura vacante en dicho Centro. Y, según re-
coge en nota a pie de página G. Fraile en su Historia de la Filosofía, 
es catedrático en dicho Colegio 1 2. 
Su actividad docente continúa en Alcalá y culminará en Sala-
manca. En ambos lugares regenta la cátedra de prima 1 3 obtenidas 
como único opositor, lo que hace suponer su prestigio y ventaja so-
bre los demás pretendientes. Su actividad como Maestro abarca un 
total de veintiocho años, dieciséis en Alcalá y doce en Salamanca, 
cátedra en la que permanece hasta su muerte en julio de mil qui-
nientos setenta y seis. El registro de Cuentas precisa el día y la 
hora: «Falleció el dicho Maestro Mando domingo, a ocho de julio. 
Hubo una lección que fue a los nueve días (día 9), por haber falle-
cido a las ocho» del día anterior 1 4. 
Estamos en la edad de oro de la Universidad de Salamanca. En-
tre los alumnos distinguidos que reciben dases de Mancio pueden 
recordarse a Fr. Luis de León, San Juan de la Cruz, Domingo de 
Báñez, Francisco Suárez y Gregorio Valencia. 
B) La obra literaria 
Conocemos pocos datos en relación con su producción literaria. 
«Escribió: Erudita in universam S. Thomae Summam, ejusque in-
terpretan Cajetanum Comentaría. El P. Mora, en su Historia de San 
Esteban, escribe lo siguiente: 'Murió en San Esteban, catedrático de 
1 2 . G. FRAILE, Historia de la Filosofía, I I I , BAC, Madrid 1 9 6 6 , p. 4 1 9 , nota 1 9 : 
«Mancio de Gorpus Christi... discípulo de Vitoria y catedrático de Santo Tomás en 
Sevilla». 
1 3 . A. GETINO, De Vitoria a Godoy, cit. 2 0 1 : «La cátedra de Prima de Sala-
manca contaba más de un siglo de existencia cuando Vitoria subió a ella. Sus pre-
decesores, aunque no formaron escuela como él, fueron personajes de significación. 
El primer profesor de Prima fue Fr. Lope de Barrientes ( 1 4 1 6 - 1 4 3 4 ) , 2° Fr. Alvaro 
de Osorio ( 1 4 3 4 - 1 4 6 3 ) , 3 .° Mtr. Pedro de Osma ( 1 4 6 3 - 1 4 7 7 ) . Sustitución de Deza 
y Carvajal ( 1 4 7 7 - 1 4 8 0 ) . 4.° Fr. Diego de Deza ( 1 4 8 0 - 1 4 8 6 ) , 5.° Fr. Juan de Santo Do-
mingo ( 1 4 8 6 - 1 5 0 7 ) , 6.° Fr. Pedro de León ( 1 5 0 7 - 1 5 2 6 ) , 7.° Fr. Francisco de Vitoria 
( 1 5 2 6 - 1 5 4 6 ) . Tuvo por sustitutos al Maestro Juan Gil de Nava y al P. Juan de Cór-
doba. 8,° Fr. Melchor Cano ( 1 5 4 6 - 1 5 5 1 ) . Tuvo por sustitutos a Fr. D. Chaves y a 
Fr. V. Barrón, 9 ° Fr. Domingo de Soto ( 1 5 5 2 - 1 5 6 0 ) . Tuvo por sustitutos a Fr. Am-
brosio de Salazar y Fr. Juan Peña. 10.° Pedro de Sotomayor ( 1 5 6 0 - 1 5 6 4 ) , 11." Fr. Man-
cio de Corpore Christi ( 1 5 6 4 - 1 5 7 7 ) , 12 .° Fr. Bartolomé de Medina ( 1 5 7 7 - 1 5 8 0 ) , 13." Fr. 
Domingo de Báñez ( 1 5 8 0 - 1 6 0 4 ) , Tuvo por sustituto a Herrera. 14." Fr. Pedro de He-
rrera ( 1 6 0 4 - 1 6 2 1 ) . 15,° Fr, Francisco de Aránio ( 1 6 2 1 - 1 6 4 8 ) . Jubiló teniendo varios 
años sustituto, y 16," Fr. Pedro de Godoy ( 1 6 4 8 - 1 6 6 4 ) . 
1 4 . V. BELTRÁN DE HEREDIA, El Maestro Mancio, cit., 3 2 . 
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Prima de aquella Universidad, hombre tan célebre... Tuvo dicta-
men este Padre de no comunicar a nadie sus trabajos y escritos, por 
no haberlos sacado tan en limpio como convenía a la autoridad de 
su crédito. Estaban, finalmente en el borrador dispuestos de tal mo-
do, que ni una plana de ellos, ni la resolución de una duda se halló 
quien se atreviese a poner en forma que fuese de provecho. Dolían-
se de esta pérdida tan grande los religiosos de San Esteban, por 
ser doctrina de un sujeto cuyas palabras, llenas de sal y acierto, se 
celebraban en España por sus sentencias. Con esta ansia las entrega-
ron al siervo de Dios Fr. Jerónimo Bautista de Lanuza para que, 
haciendo prueba de su ingenio, trabajase cuanto pudiese para alcan-
zar el secreto de cómo se habían de leer. Emprendió con tal tesón 
que puso a riesgo su salud. Pero como todas las cosas se rinden al 
trabajo y a la industria del hombre, dio en la traza, deshizo el en-
canto, descifró los papeles, y con general alegría de todo aquel con-
vento, que le daba por ellos grandes alabanzas, enseñó cómo se ha-
bían de leer aquellos escritos. Y así después se aprovecharon de ellos 
el M. Medina, que le sucedió en la cátedra y el M. Báñez, sucesor 
de entrambos. Escribió sobre todo la Suma de Santo Tomás, y de 
cuyo trabajo hay diferentes manuscritos en la librería de San Es-
teban, aunque no todos. Los que hay son: sobre la Primera parte, 
un tomo que comprende hasta la cuestión 69. Sobre la Prima sae-
cundae otro tomo, que comprende hasta la cuestión 23. Sobre la 
tercera parte otro tomo, que comienza desde el tratado De Sacramen-
tis in genere, y prosigue hasta la cuestión 17 del Suplemento, todo 
en caracteres bastante legibles» 1 5. 
Según lo que aquí dice Getino, recogiendo el testimonio de Mo-
ra, parece ser que los manuscritos conservados del Maestro Mancio 
podrían dividirse en dos grandes apartados: los que corresponden a 
apuntes recogidos por alumnos aventajados en clase y aquellos que 
pertenecen a una elaboración sacada de los apuntes y borradores del 
Maestro, según las pautas indicadas por Fr. Jerónimo Bautista de 
Lanuza. 
Sólo nos queda de Alcalá un fragmento de la lectura que abarca 
las cuestiones 6-62 del Suplemento, que se halla en el códice 5.835 
de la Biblioteca Nacional, folios 75-249. 
Nos encontramos con restos más abundantes de su actividad en 
Salamanca: 
15. A GETINO, Be Vitoria a Godoy, cit„ 209. 
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1564-65. Explicaciones que se refieren a las cuestiones 1-62 de la 
Secunda-secundae, que se conservan en el ms. 5 de la Ca-
tedral de Palencia 1 6. 
1566-67. Comprende las cuestiones 63-68 de la Secunda-secundae, 
que se recogen en un ms. sin catalogar de la Universidad 
de Coimbra. 
1567-68. Contiene las lecciones correspondientes a las 19 primeras 
cuestiones de la Tertia Pars, en otros ms. sin catalogar del 
Seminario de Valladolid. 
1568-69 y 1569-70, explica la materia que corresponde a las cues-
tiones 60-90 de la Tertia Pars y 1-24 del Suplemento que 
se encuentran en el ms. sin catalogar del Seminario de 
Valladolid y en el 123-3-27 —objeto de nuestro traba-
jo— de la Biblioteca Pública de Evora 
1570-71. De este curso tenemos las doce primeras cuestiones de la 
Prima pars en el ms. de la Universidad de Coimbra. 
1571-72. Abarca las lecturas que se pueden ver hoy, al igual que 
las de los primeros meses del curso siguiente, en el códice 
Ottob. lat. 1058 de la Vaticana. 
1572-73 y 1573-74. Lo expuesto en estos cursos se contiene en 
el ms. sin catalogar de la Universidad de Coimbra, en el 
códice 9-92 de la Provincial de Gerona y en el códice 
Ottob. lat. 1022 de la Vaticana. 
Esta producción literaria se completa con los tres sermones 
—uno de ellos «coram principe»— de un ms. sin catalogar de la 
Bibioteca Provincial de Toledo y con las censuras de las 331 propo-
siciones del Catecismo de Carranza, que llenan los folios 581-635 
del tomo octavo del Proceso 1 8. 
1 6 . Editada la q, 1 , a, 1 0 , cfr. A . S A R M I E N T O , La Eclesiología de Maneto, I I , 
Eunsa, Pamplona 1 9 7 6 , pp. 3 7 8 . 
1 7 . Editada la q. 8 3 , a. 1 , 2 , 3 y 4 . 
1 8 . Cfr, A . B E L T R Á N DE H E R E D I A , El Maestro Maneto, cit., 4 2 ; La enseñanza 
de Santo Tomás en la Universidad de Alcalá, en Anthologica annua 1 3 ( 1 9 1 6 ) p. 2 6 0 ; 
Los manuscritos del maestro fray Francisco de Vitoria, Madrid 1 9 2 8 , pp. 9 9 - 1 0 1 ; Hacia 
un inventario analítico de manuscritos teológicos de la Escuela de Salamanca, siglos 
XV-XVII, conservados en España y en el extranjero, en Revista Española de Teolo-
gía 3 ( 1 9 4 3 ) , p. 7 7 ; F. E H R L E , Los manuscritos vaticanos de los teólogos salmantinos 
del s. XVI, en Estudios Eclesiásticos 8 ( 1 9 2 9 ) , pp. 4 4 5 ss.; M. A N D R É S , Manuscritos 
teológicos de la Biblioteca Capitular de Palencia, en Anthologia annua 1 ( 1 9 4 3 ) , pp. 
4 9 0 - 4 9 1 . 
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C) Actividad extraacadémica 
Mancio no limita su actividad a la docencia. El prestigio y fama 
de que goza le llevan a atender los más variados asuntos. 
Realiza una serie de viajes a Madrid, como representante de la 
Universidad ante la Corte. Llamado por el rey Felipe II o el Consejo 
de la Inquisición, acude con frecuencia también a Valladolid. El rey 
le señala como consultor suyo «en los difíciles negocios del Reino». 
Consta que Mancio es delatado dos veces al Santo Oficio, aun-
que nunca pierde el buen nombre, prestigio y autoridad: nada hay 
en él digno de ser notado o condenado. Interviene, por su condi-
ción de teólogo, en los asuntos de la Inquisición; primero en el 
proceso de Carranza, y después en los de Grajal, Martínez de Can-
talapiedra y Fray Luis de León. 
En 1553 el cardenal Silíceo le envía el libro de los Ejercicios 
de San Ignacio con el ruego de que emita un voto de censura. Da 
su conformidad con tal que sean modificadas algunas frases que pue-
den recordar a los iluminados 1 9. Alonso de la Fuente, años después, 
le consulta sobre el tema de los alumbrados de Extremadura2 0. Emite 
un juicio favorable acerca de las Relaciones de Santa Teresa de Jesús, 
libro que había llegado a Mancio a través del confesor de la Santa, 
Pedro de Ibáñez 2 1. 
D) Ambientación histórico-teológica 
Mancio explica las lecciones, a las que hace referencia este tra-
bajo, el año académico de 1568-69, según hemos dicho más arriba, 
en la clase de Prima en Salamanca que venía regentando desde 1564. 
Nuestro autor y la temática de nuestro estudio se encuadra así 
en pleno siglo XVI y dentro de la edad de oro de Salamanca. Más 
en concreto nos hallamos en el Convento de San Esteban, dentro de 
la Escuela de Salamanca, cuya contribución a la teología es de un 
valor extraordinario2 2. 
19. A . ASTRÁIN, Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia a España, I, 
Madrid 1902, pp. 376 s. 
20. Revista de Archivos 13 (1905), p. 59. 
21. P. SILVERIO, Obras de Santa Teresa de Jesús, II, Burgos 1915, p. 20. 
22. M, GRABMANN, Historia de la Teología Católica, Espasa-Calpe, Madrid 1940, 
p. 190: «El punto de partida de la Escolástica española durante las centurias XVI y 
XVII fue el convento de San Esteban de Salamanca, de la Orden de Santo Domin-
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«La 'edad de oro de la escolástica' es abierta por el dominico 
Francisco de Vitoria (t 1546). Iniciado en la Universidad de París 
por Petrus Crockaert O.P. en el estudio de Santo Tomás, pero 
familiarizado también en el estudio de las fuentes cultivado en Lo-
vaina, se trasladó en 1526 a Salamanca, como titular de la primera 
cátedra de teología y puso por base la enseñanza de la Suma de Santo 
Tomás, aunque todavía no de manera exclusiva» 23'. 
Santo Tomás va desplazando poco a poco al Maestro de las 
Sentencias en las explicaciones de las clases de teología. La Suma 
Teológica es, en tiempo de Mancio, el texto bajo el cual se explica 
teología. El método que se sigue para hacer teología está en base 
al estudio de la Sagrada Escritura, la Tradición apostólica y los 
Padres 2 4. 
De todos los escritos de Vitoria hay uno de especial interés 
para nuestro trabajo, publicado por Diego de Chaves, O.P. con ayu-
da de apuntes y explicaciones de cátedra; se trata de la Summa 
Sacramentorum (impresa por primera vez en 1560) que tuvo más 
de 33 ediciones 2 5. Es de interés puesto que su contenido sería total-
mente conocido por nuestro Autor que discrepa de la doctrina ex-
puesta por Vitoria, en cuanto a la causalidad sacramental se re-
fiere 2 4. 
Vitoria había formado y dado un gran impulso a la Escuela de 
Salamanca. El tomismo recibió así «poderoso impulso y amplia di-
fusión» 2 7, aunque ya había tenido su preludio, desde principio de 
siglo XVI, por Cayetano y Koellin. El primero de éstos tuvo una 
gran influencia sobre Mancio. «La obra maestra del cardenal Ca-
yetano (t 1534) la que le da títulos suficientes para ser considerado 
como el mayor teólogo de la época de la pseudo-reforma, es, sin 
duda, su gran Comentario a la Suma Teológica, del Doctor de Aqui-
go; y el padre de esta escuela, y aún de toda la Escolástica española en los dos siglos 
citados, es el dominico Francisco de Vitoria (t 1 5 4 6 ) , cuya extraordinaria importancia 
en la Historia de la Teología, ya por sus escritos, ya sobre todo por su fecundo 
profesorado, ha sido esclarecida en nuestro tiempo mediante el estudio de los manus-
critos, por el cardenal Ehrle y por los dominicos españoles Padres Getino y Bertrán 
de Heredia». 
2 3 . H. JEDIN, Manual de Historia de la Iglesia, Herder, Barcelona 1 9 7 2 , p. 7 3 3 . 
2 4 . MANCIO, In III, q, 6 0 , a, 1: «secundum est advertendum quod cum sacra-
menta sint res supernaturales, disputado ipsorum ex principiis revelatis indaganda est, 
videlicet ex Sanctis Scripturis, traditionibus Apostolis et consiliis Patruum». 
2 5 . Cfr. M , GRABMANN, Historia de la Teología Católica, cit., p. 1 9 1 ; H. JEDIN, 
Manual de Historia de la Iglesia, cit., 7 3 4 , 
2 6 . Cfr. MANCIO, In III, q. 6 2 , a. 1 , 
2 7 . H. JEDIN, Manual de Historia de la Iglesia, cit,, 7 3 4 . 
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no, añadido, con muy buen acuerdo, a la 'edición leonina' de las 
obras del Santo, por deseo e indicación expresa del mismo 
León XIII» ». 
Esta obra de Cayetano debió ser bien conocida por nuestro 
Autor, ya que la cita repetidas veces en el manuscrito que ana-
lizamos. 
Mancio, por tanto, enseña Los sacramentos in genere en la se-
gunda mitad del siglo XVI, dentro de la Escuela de Salamanca, cuya 
fama bien ganada es potenciada por Vitoria y sus aventajados y 
numerosos alumnos; alumno y residente del convento de San Este-
ban por aquella época es Mancio. El texto que sigue, ampliándolo 
profusamente es la Suma de Santo Tomás, en su Tertia Parte, q. 60 
a la 65, si bien entronca con el Doctor Angélico a través de Caye-
tano principalmente. 
Cuanto venimos diciendo quedaría sin embargo incompleto si no 
mencionásemos al Concilio de Trento y su sesión VII, al que nume-
rosas veces cita nuestro Autor, como Magisterio de la Iglesia, junto 
con el concilio de Florencia. En dicha sesión tridentina se promul-
gan 30 cánones, el día 3 de marzo de 1547, sobre los sacramentos 
en general y sobre el Bautismo y la Confirmación. La preparación 
de dichos cánones «había comenzado el 17 de enero, proponiendo 
para su informe a los teólogos del concilio una colección de 35 pro-
posiciones erróneas tomadas de los escritos protestantes. Los con-
trastes de escuela existente acerca de la causalidad sacramental y 
cierta incertidumbre acerca de la naturaleza del carácter sacramen-
tal afectaron a la total unanimidad sobre la naturaleza y número 
siete de los sacramentos (...). Los cánones aceptados en la sesión 
VII afirmaban el número siete de los sacramentos y su institución 
por Cristo. Su naturaleza de signos eficaces la describió el concilio 
con ayuda de la terminología escolástica, que no se introdujo hasta 
el fin del debate el 1.° de marzo: gratiam non ponentibus obicem 
conferre o ex opere operato conferre. Sólo negativamente se describe 
la importancia de la fe: los sacramentos no han sido instituidos sólo 
para fortalecer la fe y no obran sólo por la fe en la palabra de la 
promesa» 25'. 
Si es verdad que «las diferencias de opinión teológicas dentro 
2 8 . M . GRABMANN, Historia de la Teología Católica, cit., 1 9 3 . 
2 9 . H . JEDIN, Manual de Historia de la Iglesia, cit., 6 4 8 - 6 4 9 . 
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de la Iglesia católica no las quiso resolver el concilio» M , no es menos 
verdad que, incluso en este terreno, dio unas pautas para moverse. 
Después de Trento se habrá de mantener, si se quiere sentir con la 
Iglesia, que los sacramentos contienen, confieren y causan la gracia 
que significan, como instrumentos eficaces31. 
Mancio explica esta materia en el curso escolar 1568-69, veintiún 
años después de la promulgación de los cánones sobre los sacra-
mentos y cinco más tarde de haber finalizado dicho concilio; éste 
influye muy directamente en Mancio que profundiza en la causali-
dad sacramental conforme la expresión doctrinal expuesta en Trento. 
II . NATURALEZA DEL INFLUJO CAUSAL DE LOS SACRAMENTOS 
El concilio de Trento expresó como dogma lo que había sido 
siempre la fe de la Iglesia: los sacramentos significan, confieren y 
«ex opere operato» causan la gracia, por la que el hombre es jus-
tificado delante de Dios por una transformación interior 3 2. 
Que los sacramentos de la Nueva Ley producen la gracia «ex 
opere operato» no quiere decir, de ningún modo, que no tenga 
importancia la preparación de quien recibe y administra el sacra-
mento. Nada más lejos de la intención de Trento, al definir que los 
sacramentos obran «ex opere operato». Así se ha atacado a veces a 
los escritores católicos, afirmando que éstos enseñan, por ejemplo, 
que la penitencia confiere la gracia, sin ninguna preparación por 
parte de quien la recibe. Jamás la Iglesia de Jesucristo ha enseñado 
tal error 3 3. Los sacramentos en aquellos casos que requieren nece-
sariamente una preparación por parte de quien lo recibe, si faltase, 
no conferirían la gracia. Este es el sentido de la expresión «ex opere 
30. Ibidem, p. 6 7 8 . 
31. Cfr. CONC. TRIDENTINUM, Decretum de Sacramentis, s, 7 , en. 6 , Dz. 1 6 0 6 ; 
Decretum de lustificatione, s. 6 , c. 7 , Dz. 1 5 2 7 . SG, 5 , 9 9 5 . 7 9 3 . 
3 2 . Cfr. CONC. TRIDENTINUM, Decretum de Sacramentis, s. 7 , en. 6 et 8 ; De-
cretum de lustificatione, s. 6 , c. 5 et 1 0 ; Dz. 1 6 0 6 , 1 6 0 8 , 1 5 2 5 et 1 5 3 5 . SG, 5 , 9 9 5 . 
7 9 2 . 7 9 4 . 
3 3 . CONC. TRIDENTINUM, Decretum de Poenitentia, s. 1 4 , c. 4 , Dz. 1 6 7 8 : «Quam-
obrem falso quídam calumniantur catholícos scriptores, quasi tradiderint, sacramentara 
paenitentiae absque bono mota suscipientium gratiam conferre, quod numquam Eccle-
sia Dei docuit nec sensit. Sed et falso docent contritionem esse extortam et coactam, 
non liberam et voluntariam», SG, 7 , 3 4 7 . 
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operato», definida en Trento y, desde el siglo XIII, usual en la 
teología católica34. 
Los sacramentos del Nuevo Testamento, por consiguiente, cau-
san la gracia que significan. El mismo concilio se refiere al modo 
cómo se confiere esa gracia con una expresión ya técnica: «ex opere 
operato». Posteriormente los teólogos intentaron explicar la natu-
raleza de ese influjo causal. Es decir, los sacramentos ¿son causas 
dispositivas, morales, físicas, conditio sine qua non, per accidens, 
per se de la gracia? El Magisterio de la Iglesia ha dejado este tema 
a la libre discusión de los teólogos, aunque —como es claro— algu-
nas de estas opiniones parecen ser más concordes con el sentir de 
la Sagrada Escritura, de los Padres y de las enseñanzas de la 
Iglesia. 
Mancio recoge hasta seis modos distintos de explicar la natu-
raleza causal de los sacramentos y expone como séptima opinión 
la que él sigue y justifica35. 
A) Los sacramentos como condición indispensable para conferir 
la gracia 
Esta es la primera opinión que refiere Mancio, en el manuscrito 
a que hemos hecho referencia anteriormente, y sintetiza formulando 
que, según quienes defienden esta teoría, los sacramentos no son 
causas «per se» de la gracia, sino causas «per accidens», sin los 
cuales no se sigue el efecto que es la gracia. Realmente los sacra-
mentos nada producen, sino que Dios, por la presencia de éstos, esta-
bleció conferir la gracia3 6. Más adelante identifica esta teoría con 
34.^ A, M I C H E L , Opus Operatum, Opus Operantis, en DTC, 11, pp. 1085-1086. 
«Là où _ sont requises certains dispositions subjectives, le secrement ne saurait agir 
si ces dispositions son absentes; mais cette condition remplie, il agit par lui même, 
et non par la foi du sujet qui le reçoit. Tel est le sens obvie de l'expression ex opere 
operato dans le canon 8». En este mismo sentido escribe M. SCHMAUS, Teología 
Dogmática, 6, 85, Rialp, Madrid 1961: «El efecto 'ex opere operato' nada tiene que 
ver con la magia o brujería. No son los signos sacramentales los que obran lo divino, 
sino que es Cristo y el Espíritu Santo quienes obran la salvación mediante esos signos. 
Los signos son instrumentos de la obra santificadora de Cristo; por ellos fluye y pasa 
la gracia salvadora (...), Los sacramentos no tienen pues, la estructura de cosa, sino 
que tienen estructura personal». 
35. MANCIO, fols, 33 vto-34 et 35-38. Citamos así a Mancio, haciendo referencia 
al ms, mecanografiado presentado en la tesis, según los folios del ms. original. 
36. MANCIO, fol. 33 vto,: «Prima opinio dicit sacramenta non ese causas per se 
gratiae sed per accidens sine quibus non sequitur, quae tamen nihil veré agunt nec 
producunt, sed Deus ad presentiam illorum statuit conferre gratiam». 
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la de los que dicen que los sacramentos son causa «sine qua non», 
y «per accidens» y en cuya presencia Dios causa la gracia directa-
mente» 3 7. 
Nuestro Autor se hace testigo de que esta opinión es defendida 
en su época por gran número de teólogos y refiere el testimonio que 
da al respecto Domingo de Soto, si bien éste indicó que existen 
«algunos teólogos» y no «casi todos» como señala Mancio 3 8. 
Este presenta distintos y variados argumentos para probar que 
esta teoría difícilmente podía ser mantenida en los tiempos en que 
él se mueve. 
En primer lugar argumenta diciendo que la gracia muchísimas 
veces es causada sin que exista sacramento alguno 3 9. Además si se 
mantuviera esta opinión como válida no se salvaría que los sacra-
mentos lavan y limpian las inmundicias del alma, de la misma ma-
nera que la blancura de la nieve no enfría, porque el ser blanco es 
causa «per accidens» de la acción de enfriar4 0. 
Por otra parte, los concilios, continúa Mancio, refiriéndose fun-
damentalmente al Florentino y Tridentino, no definen que los sacra-
mentos sean causas «per accidens» de la gracia, ya que una cosa 
si es causa accidental de un efecto lo es por definición41. 
Después de estos tres argumentos utilizados por nuestro Maes-
tro, inicia a continuación la refutación que nos parece central. Parte 
de la Sagrada Escritura que cita textualmente y asegura que muy 
difícilmente se explican algunos textos del Libro Sagrado y de 
ningún modo se salva la diferencia radical existente entre los sacra-
mentos del Nuevo Testamento y los de la Antigua Ley, desde una 
perspectiva de causalidad «per accidens» o de «conditio sine qua 
non» 4 2 . En base a esta perspectiva reafirma que los sacramentos de 
la Antigua Ley eran solamente sombra de los que habían de venir; 
• 37. MANCIO, fol. 35: «Pro expositione est prima propositio: sacramentum novae 
legis non est causa gratiae sine qua non et per accidens et ad cuius presentiam Deus 
conférât gratiam». 
38. MANCIO, fol. 33 vto,: «Hanc sententiam habent fere universi theologi ut 
refert diligenter Sotus 4 , d. 1 , q. 3, a. 1 » ; D. SOTO, In TV, d. 1 , q. 3, a. 1: «Sunt 
enim qui hanc tenentur opinione». 
39. MANCIO, fol, 35: «nam gratia saepe numero confertur sine sacramento». 
4 0 . MANCIO, fols. 35-35vto,: «Igitur si hoc modo dicatur non salvatur quod sa-
cramento abluat et emundet sordes animae. Album nempe non infrigidar licet infrigi-
det, quem album est causa per accidents illius operationis». 
4 1 . MANCIO, fol. 35 vto.: «Praeterea concilia non deffiniunt sacramenta esse 
causam gratiae essent causae per accidens, nam ea quae sunt per accidens sunt propter 
deffinitionem». 
4 2 . Cfr. Ibidem. 
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a diferencia de ellos, los del Nuevo Testamento dan el espíritu y la 
vida en Cristo Jesús 4 3. Este aserto es imposible de mantener en la 
teoría que venimos criticando, desde Mancio, quien hace una aplica-
ción práctica referida a la circuncisión y al bautismo 4 4. 
Hemos de notar positivamente una vez más, cómo Mancio ilus-
tra sus afirmaciones con ejemplos claros y directos: más arriba acla-
raba cómo la blancura de la nieve no es causa de que ésta enfríe, 
para rebatir esta teoría de causalidad accidental; aquí nos presenta 
una comparación entre la circuncisión y el Bautismo para aclarar lo 
que había indicado a nivel teorético. Detrás de ello nos parece, está 
latiendo una preocupación eminentemente pastoral. 
Finaliza la refutación con un argumento de razón y con otro de 
autoridad. La humanidad de Cristo, dice el argumento de razón, no 
es solamente causa «sine qua non» de nuestra justificación sino 
que verdaderamente la produce de un modo eficiente. Luego los 
sacramentos, que son sus instrumentos, no sólo son causas «per 
accidens», sino también causas instrumentales de nuestra santifica-
ción 4 5. Casi de pasada señala nuestro Autor cómo los sacramentos 
son los instrumentos —sin especificar más— de la pasión de Jesu-
cristo para causar la justificación. Haciendo un argumento «a pari», 
concluye que es imposible mantener la teoría de la causalidad sacra-
mental, entendida como «per accidens». 
Concluye esta refutación acudiendo a Santo Tomás para argüir 
que este modo de entender la causalidad sacramental no transciende 
la noción de signo 4 6. Remite a la Suma para que se vea tal y como 
lo expone el Doctor Angélico. 
A nuestro juicio se manifiesta aquí Mancio como un verdadero 
Maestro. Ha expuesto en dos líneas en qué consiste esta teoría y 
poco a poco, paso a paso, va descubriendo dónde están los errores, 
o al menos dónde se hallan los puntos que son difíciles de compa-
ginar con la fe de la Iglesia. Arguye desde la Sagrada Escritura, 
desde los concilios, desde la doctrina perenne de Santo Tomás y —aun-
4 3 . Ibidem: «Igitur sacramenta legis antiquae erant tantum umbra futurorum et 
signa; sacramenta vero novae legis dant spiritum et vitam in Christo Jesu». 
4 4 . Cfr. Ibidem. 
45. Ibidem: «Deinde humanitas Christi non tantum est causa sine qua non 
nostrae iustificationis, sed vera efficiens et producens nostrani iustificationem; ergo 
sacramenta quae sunt eius instrumenta, non tantum sunt. causa per accidens, sed 
etiam causa Instrumentalis nostrae iustificationis». 
4 6 . Ibidem: «Certe iste modus dicendi quem modo impugnavimus non trascendit 
rationem signi ut optime advertit Divus Thomas in articulo»; Cfr. S. T H O M A S , III, 
q. 6 2 , a, 1. 
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que no cita explícitamente— desde los Padres; al hablar de que los 
sacramentos dan el espíritu y la vida de Cristo Jesús está haciendo 
alusión a un tema eminentemente agustiniano con ecos joánnicos47. 
B) Los sacramentos, causas extrínsecas dispositivas 
a la gracia 
Según esta opinión los sacramentos producen la gracia, según 
una causalidad «per accidens», por lo que puede ser considerada 
como una explicitación de la anteriormente expuesta. 
Mancio al exponer la explicación de la causalidad sacramental 
como causas dispositivas a la gracia, la desglosa en dos teorías per-
fectamente definidas, a las que llama causas dispositivas extrínsecas 
e intrínsecamente influyentes en la producción de la gracia4 8. 
Nos parece, no obstante, que esta opinión está entre la ex-
puesta anteriormente y la causalidad dispositiva intrínsecamente a 
la gracia, sin tener unos perfiles nítidamente definidos. 
Según el parecer de quienes abogan por esta teoría explicativa, 
como recoge nuestro Autor, los sacramentos son causas dispositivas 
de la gracia, pero puestas de una manera extrínseca, como el anillo es 
un sello del rey que, para quien lo tiene y lo muestra, es garante 
de obtener lo establecido por orden real 4 9 . 
Subrayamos una vez más cómo Mancio acompaña con un ejem-
plo aclaratorio lo que ha expuesto a nivel conceptual. Los sacramen-
tos son, según esta explicación, como algo extrínseco (el anillo) que 
mostrado produce un efecto, no porque tenga ninguna virtud en sí 
mismo, sino porque por disposición real así ha sido unido a la 
presentación de tal objeto. Dios da la gracia al presentarse, al po-
nerse el sacramento, de manera semejante a la presentación del 
anillo. 
En la opinión anterior refería Mancio a un número ingente de 
autores que se adherían a ella. Por el contrarío aquí sólo cita a 
47. Cfr. MATEO BLANCO, «Gracia y verdad en el TV Evangelio» (según San 
Agustín en 'In loannis Evangelium Tractatus'). Tesis doctoral (pro manuscrito), 
Pamplona 1977. 
48. MANCIO, fol. 33 vto.: «Secunda opinio dicit sacramenta esse causas disposi-
tivas gratiae, sed extrinsecis (...). Tertia opinio dicit sacramenta esse causas disposi-
tivas gratiae ex eo quod producunt characterem vel ornatum in anima». 
49. Ibidem: «Secunda opinio dicit sacramenta esse causas dispositivas gratiae, sed 
extrinsecis appositas velut anulus est sigilus regis quibus ostensis et adhibitis datur 
nobis quod ex ordinatione regis nobis debetur». 
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Duns Escoto como defensor de ésta, en boca del cual pone tres 
puntos de argumentación que, en síntesis vienen a decir que los sa­
cramentos son instrumentos de Dios, pues han sido instituidos por 
El para ser signos; en los sacramentos hay cierta necesidad infalible 
para la infusión de la gracia, ya que puesto el sacramento y remo­
vidos los obstáculos, infaliblemente se da la gracia; y los sacra­
mentos son cierta disposición externa para obtener la gracia, lo que 
ocurre, por ejemplo, cuando alguien se bautiza que es señalado por 
un signo externo que dispone extrínsecamente para conseguir la 
gracia5 0. 
Si observamos detenidamente la exposición de esta teoría pode­
mos concluir —a nuestro juicio válidamente—, separándonos de 
nuestro Autor, que esta opinión es una explicitación de la causa­
lidad sacramental «per accidens». De ahí que Mancio halle difi­
cultad para citar a un gran número de autores que defiendan espe­
cíficamente esta explicación causal. Igualmente nos parece oportuno 
apuntar que tiene su interés que Mancio separe esta teoría, defen­
dida según él por Escoto, lo que nos está indicando la gran auto­
ridad y peso que tenía este autor. Recordemos que de las «tres 
vías» para enseñar teología una era la escotista, además de la to­
mista y de los nominales. Existían entonces en Salamanca tres cáte­
dras: Santo Tomás, Nominales (Biel y Durando) y Escotista. Obser­
varemos más adelante cómo desglosa también la opinión defendida 
por el Maestro Vitoria, colocándola aparte dada su gran autoridad 
e influencia doctrinal 5 1. 
Por otra parte, Santo Tomás recoge de una manera global esta 
opinión, sin citar quién sea su autor ni defensores, en el pasaje que 
Mancio viene comentando. Podemos vislumbrar también que estas 
dos teorías, expuestas hasta ahora, son claros antecedentes de lo 
50. MANCIO, fol. 33 vto.: «Нале sententiam docet Scotus 4, d. 1, q. 4 et 5 
pro cuius explications advertendum est, ait, quod sacramentum est instrumentum Dei, 
nam est institutum a Deo ad significandum; secundo notât quod in sacramento est 
quaedam necesitas infalibilitatis ad infussionem gratiae, nam posito sacramento et ablatis 
impedimentis, infalibiliter sequitur gratiam; tertio dicit quod sacramentum est quodam 
modo dispositio externa ad habendam gratiam, nam ex eo quod externe quis baptizatur 
et ilio sensibili signo signatur, disponit extrinsece ad habendam gratiam»; D. SCOTUS, 
In JV, d. 1, y. 5: «Est ergo modus iste, quod susceptio Sacramenti est dispositio 
necessitane ad effectum signatum per sacramentum, non quidem per aliquam formam 
intrinsecam, per quam necessario causaret terminum, vel aliquam dispositionem prae-
viam, sed tantum per assistentiam Dei causantis ilium effectum, non necessario 
absolute, sed necessitate respiciente ordinatam», 
51. MANCIO, fols. 33 vto.-34: «Quarta opinio fuit doctissimi de Vitoria». 
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que se denominará causalidad moral, que expondremos más ade-
lante. 
Mancio procede a la refutación de esta opinión de modo mucho 
menos profundo que al rebatir la anteriormente presentada. Arguye 
en primer lugar con un argumento de razón, indicando que esta 
opinión sólo mantiene que los sacramentos sean signos infalibles, pe-
ro de ningún modo que sean causas en orden a la producción de la 
gracia5 2. Además esta teoría no da más valor a los sacramentos que 
a los ritos maléficos que, puestas unas palabras, se invoca el demo-
nio y éste actúa 5 3. Esta explicación causal tampoco —según el mismo 
Mancio— salva las verdades expuestas en la Sagrada Escritura, en 
la cual se afirma taxativamente que los sacramentos verdaderamente 
limpian, perdonan los pecados, dan el espíritu de vida 5 4. Finalmente 
arguye en contra de esta explicación diciendo que esta concepción 
de los sacramentos, en orden a la causalidad, los convierte en tér-
minos unívocos para los del Antiguo y Nuevo Testamento, pues 
aquéllos, por ejemplo la circuncisión, eran tales que puestos, como 
preparación exterior, Dios infaliblemente santificaba55. 
Digamos finalmente que esta teoría, al igual que la anterior, nos 
parece que carecen de probabilidad y difícilmente se pueden defen-
der tras la definición tridentina, pero, al no estar condenadas directa-
mente por el Magisterio de la Iglesia, no han de ser tenidas como 
fuera del ámbito de la f e M . No olvidemos, no obstante, que esta 
opinión aparece mucho antes de celebrarse el concilio de Trente. 
Por supuesto que hacemos nuestra la refutación que Mancio hace 
sobre ellas y no abundamos más por lo que hemos dicho más arriba: 
nos parece que está contenida en la anteriormente expuesta. 
52. MANCIO, fol. 35 vto.: «nam hoc tantum demonstrat esse signum infalibile ad 
infusionem gtatiae, sicuri, sigilum tegis demonstratum est disposino extrínseca ut 
prestatur nobis quod ex ordinatione regis constitutum est». 
53. Ibidem: «Deinde haec opinio non tribuit magis sacramentis quam sacris ma-
"leficorum hominum qui adhibent quaedam verba quibus adhibitis demon operatur». 
54. MANCIO, fols. 35 vto,-36: «Item haec opinio non salvat veritatem Sacrae 
iScripturae, scilicet in qua et vitam aptissime asseritur quod sacramenta vere abluant, 
vere remitían, peccata vere dent spiritum et vitam». 
55. MANCIO, fol. 36^ «Denique hoc etiam repetitur in sacramentis veteris legis, 
nam circuncissio erat quaedam preparatio exterior quae adhibita, Deus infabiliter sancti-
ficabat». 
56. Cfr. S, RAMÍRUZ, Introducción, a S. TOMÁS, Suma Teológica, III, q. 62, 
p. 60, BAC, Madrid 1957. 
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C) Los sacramentos, causas dispositivas internas a la gracia 
Esta explicación, junto con la causalidad moral y la causalidad 
física perfectiva, son las que más fortuna han hecho dentro de los 
autores católicos. 
Los sacramentos, según esta opinión —en palabras de Mancio— 
son causas dispositivas de la gracia, en tanto que producen el ca-
rácter o un ornato en el alma. Estos son ciertas cualidades que dispo-
nen rectamente para la confección de la gracia5 7. 
Esta opinión es defendida por una ingente multitud de autores. 
Nuestro Autor cita entre ellos a Alejandro de Hales, Santo Tomás, 
Pedro de Palude, Capreolo, Silvestre Prierate llamado Ferrarense, 
etc. 5 8 . Esto nos hace ver la fuerza que tuvo esta teoría en los 
tiempos de Mancio. No olvidemos, no obstante, que está muy lejos 
de celebrarse todavía el concilio de Trento, cuando esta teoría hace 
fortuna, y que el mismo Santo Tomás parece ser que la defendió en 
su juventud, si bien en sus obras de madurez parece que la aban-
dona. 
Inmediatamente después de formular en qué consiste esta opi-
nión, nuestro Autor indica lo que, a nuestro juicio, es punto nuclear 
al intentar explicar la causalidad sacramental: los sacramentos, se-
gún este parecer, no pueden conferir la gracia, ya que ésta es sólo 
creada por Dios 5 9 . Sólo queda apuntado aquí este tema que, si se 
resuelve satisfactoriamente, habremos resuelto válidamente el pro-
blema que nos ocupa. Volveremos más adelante sobre esta cues-
tión, hilo conductor de nuestro estudio. 
Alejandro de Hales da un gran impulso a este parecer, gracias 
a la preponderancia que da al ornato producido en el alma por los 
sacramentos. Dicho ornato es el efecto directo e inmediato de los 
sacramentos 6 0. Como opinión, no como afirmación taxativa, defien-
57. MANCIO, fol. 33 vto.: «Tertia opinio dicit sacramenta esse causas dispositivas 
gratiae ex eo quod producunt characterem vel ornatum in anima quae sunt certe 
•qualitates recte disponentes ad gratiam». 
58. Ibidem: «Hanc opinionem habuit Alexander Alensis (...) sequitur cum Divo 
Thoma (...) Paludanus ...() Capreolus (...) Ferrarensis, et alii ex antiquiis discipulis 
Divi Thomae»; Cfr, ALEXANDER ALENSIS, Summa Theologiae, 4, q. 8, m. 3, a. 5; 
S. T H O M A S , In TV, d. 1, q. 1, a, 4, ql. 1; PETRUS A PALUDE, In TV, d. 1, q. 1; J. 
CAPREOLUS, In TV, d. 1 q. 1, a, 1; S. PRIERATE, Summa Silvestrina, 2, 347 vto . 
59. MANCIO, fol 33 vto,: «ne posse sacramenta conferee gratiam, imposibile iudi-
cat haec opinio; creatur siquidem a solo Deo». 
60. DTC, 14, 578: «Alexander de Halès. La théorie de la causalité dispositiva 
va prendre avec lui un singulier relief, grâce à la théorie de l'ornatus animae, qui 
«st l'effect direct et immédiat du sacrament». 
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de que los sacramentos son causas eficientes en el alma de algún 
efecto; adornan de alguna manera, produciendo de un modo efi-
ciente el carácter o cualquier otra señal. Son causas dispositivas de 
la gracia y causas eficientes del carácter u ornato 6 1. 
El Hálense rechaza la teoría explicativa de la causalidad sacra-
mental como «conditio sine qua non», la que solamente es válida 
para los sacramentos de la Antigua Ley. Los del Nuevo Testamento 
causan una disposición que hace al hombre apto para recibir la 
gracia. De esta manera causan la gracia no en cuanto a su misma 
esencia, sino en cuanto a su obrar de un modo más expedito. Por 
la acción material del rito que toca directamente el cuerpo se pro-
duce al mismo tiempo, por la bendición sacramental, una virtud 
espiritual que dispone al alma para la recepción de la gracia a . 
El pensamiento expuesto por este autor incide más adelante de 
modo directo y específico sobre las distintas causas, referidas a los 
sacramentos. En todos ellos la causa eficiente separada es Dios 
mismo que es el único que justifica. La causa conjunta es la misma 
causa que justifica y, en este sentido, podemos afirmar que la fe 
y la caridad también justifican al hombre. El sacerdote justifica y 
santifica por su ministerio. Los sacramentos justifican y santifican 
disponiendo a la gracia. Los mandamientos justifican dirigiendo y, 
en este sentido, la ley también justifica. Las obras igualmente justi-
fican por su ejercicio, se entiende claro está las obras rectamente 
ordenadas a . 
San Alberto Magno parece igualmente inclinarse por esta teoría. 
Defiende una causalidad eficiente, en todos los sacramentos, a modo 
61. A. ALENSIS, Summa Theologiae, 4, q. 5, a. 5. «Respondeo sine praejudicio 
melioris sententiae, opinando dico, nihil asserendo, quod sacramenta sunt causae ali-
cuius effectus in anima, non dico solum «disponendo» sed «efficiendo»; efficiunt, 
enim simpliciter, characterizando et ornando. Unde dico, quod singula sacramenta 
aliquo modo ornat animam vel imprimendo characterem, vel alio modo signando, et 
hujusmodi ornatus sive signationis sunt sacramenta causa efficiens». 
62 Ibidem: «Sacramenta sunt causae per modum materialis disponentis vel effi-
cientis, large sumendo, Disponunt enim hominem et aptiorem reddunt ad gratiae sus-
ceptionem, et etiam gratiam infusam ad operandum expeditorem. Unde sunt causa 
gratiae, non quantum ad esse sed quantum ad inesse modo convenientori sive confor-
miori, et quantum ad modum operandi expeditiorem. Actio sacramenti ut est sacra-
mentum non est per sensibilem qualitatem in se, sed per virtutem formae intelligibi-
lis, quae est benedictio, qua agit disponendo, ut tali facta intinctione vel iunctione 
circa corpus, fiat a virtute spirituali talis sanctificatio in anima». 
63. Ibidem: «Deus iustificat sicut causa efficiens separata; gratia iustificat sicut 
causa conjuncta et in hoc ordine fides et charitas dicuntur justificare. Sacerdos vero 
dicitur justificare sive sanctificare ministerio; sacramenta vero dicuntur justificare si-
ve sanctificare disponendo; mandata vero dicuntur justificare dirigendo et in hoc 
ordine est lex justìficans; opera vero dicuntur justificare exercitio». 
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de disposición a la gracia. En esta línea afirma que los sacramentos 
son unas causas disponentes al sujeto en orden a la confección de 
la gracia6 4. Ya indicamos que esta opinión parece ser que fue de-
fendida igualmente por Santo Tomás en su juventud. 
Después de Santo Tomás se da una pléyade de autores que si-
guen esta teoría, tales como Noel Hervé Annibal, Capreolo, amén 
de los citados más arriba. Todos ellos tienen como factor común 
el repetir constantemente que los sacramentos son causas disposi-
tivas de la gracia, produciendo en el alma un carácter y ornato, con 
tal fin efectivo6 5. 
Esta opinión es un intento más de solución al tema de la causa-
lidad sacramental que radica, como indicamos antes, en cómo los 
sacramentos, realidad corpórea, producen la gracia, realidad espi-
ritual. Para salvar el escollo inclinan la balanca en favor del influjo 
indirecto. De esta manera afirman que los sacramentos producen la 
gracia disponiendo el alma a ella, por medio del carácter y ornato 
que es directa y eficazmente producido. 
En nuestra opinión difícilmente queda a salvo, desde esta pers-
pectiva, lo que años más tarde sería definido en Trento: los sacra-
mentos producen eficazmente la gracia y, al menos en el caso del 
Bautismo, como causalidad instrumental6 6. Además podríamos casi 
repetir los argumentos indicados en contra, en la teoría precedente. 
Apoyado en argumentos de razón, Mancio asegura que la opinión 
expuesta no solamente no solventa la dificultad planteada —cómo 
una realidad material produzca un efecto espiritual— sino que la 
potencia. El carácter y ornato ¿es una realidad espiritual o mate-
rial? Si lo primero, del mismo modo puede producir el sacramento 
la gracia; si lo segundo de ningún modo puede influir positiva-
mente en la producción de la gracia. Estamos como al principio 6 7. 
64. S. A, MAGNUM, In TV, d. 1, a. 6, q. 2 ad 1: «Sacramentum est causa ut 
disponens in subjecto et est dispositio quae est nécessitas, quantum in se est». 
65. J. CAPREOLUS, In TV, d. 1, q. 1, a. 1 ad 1: «Sacramenta ad ultimum autem 
effectum, qui est gratia non pertingunt etiam instrumentaliter, nisi dispositive, in 
quantum hoc ad quod instrumentaliter effective pertingunt, est dispositio, quae est 
nécessitas, quantum in se est, ad gratiae susceptionem»; S. PRIERATE, Summa Silves-
trina, 2, 247 vto.: «quod conferit gratiam et dispositive imprimendo dispositionem 
ad gratiam». 
66. Cfr. C O N C TRIDENTINUM, Decretum de Sacramenttis, s. 7, cn. 6; Decretum 
de Iustificatione, s. 6, c. 7; Dz. 106, 1529. SG, 5, 995.993. 
67. MANCIO fol. 36: «Tertia propositio sacramentum novae legis non propterea 
dicatur causa gratiae quantum disponit intrinseciis ad gratiam producens ornatum, 
scilicet characterem, nam istae ornatus nisi in sacramentis quae imprimunt characte-
rem fictitius est qualitas specialis et supernaturalis excedens omnem naturae, sicut 
ipsa gratia; ergo tanta difficultas est ad explicandum quomodo sacramenta causent 
istum ornatum quantum est ad explicandum quomodo causent gratiam». 
29 
SEBASTIAN GONZALEZ 
Además existen sacramentos que no producen ni carácter, ni ornato 
alguno, por ejemplo cuando las palabras de la consagración produ-
cen eficazmente, por su propia virtud, la conversión del pan en el 
cuerpo del Señor 6 8. 
Concreta en relación al carácter y afirma que el carácter está en 
el entendimiento, en una potencia del alma; la gracia en cambio, 
radica en la esencia del alma, como afirma Santo Tomás; luego 
difícilmente puede incidir aquél en la producción de ésta 6 9. Ade-
más el carácter no es la última disposición a la gracia, pues puede 
existir y conservarse sin ésta, lo que sucede en el alma del pecador; 
éste tiene el carácter, pero no la gracia7 0. 
Más adelante trata a fondo nuestro Autor el tema del carácter, 
pero resalta aquí, de modo especial, la nitidez conceptual que al 
respecto tiene. Argumenta desde la doctrina del carácter, para reba-
tir esta teoría acerca de la causalidad sacramental. 
Mancio, en esta ocasión, llega incluso a admitir que se pueda dar 
esta explicación causal; pues bien, incluso si se afirma que los sacra-
mentos dan esta última disposición a la gracia, de ninguna manera 
se colige rectamente que produzcan eficazmente la gracia. Para acla-
rar esto pone una comparación: el hombre que engendra a otro 
hombre pone la última disposición para el alma racional, pero de 
ninguna manera produce el alma. Del mismo modo podemos decir 
que los sacramentos, según esta teoría, aún poniendo la última dis-
posición, no producen la gracia7 1. Por así decirlo la causalidad sacra-
mental entendida así es de tal orden que no influye directamente 
en la confección de la gracia. 
Nos parece que nuestro Autor ha argumentado válidamente en 
contra de esta teoría, si bien casi acepta que pueda darse, pero no 
ve la forma de compaginarla desde una argumentación meramente 
de razón. Es, hasta ahora, la refutación más pobre, teológicamente 
6 8 . Ibidem: «Praeterea verba consacrationis quando efficiunt virtute sua con-
versionem panis in corpus Domini, nullum ibi ponunt ornatum». 
6 9 . Ibidem: «Item de charactere est alia ratio nam charactere nempe est in in-
tellectu, gratia vero est in essentia animae, authore Divo Thoma»; S. T H O M A S , I-II, 
q. 1 1 0 , a. 4 ad e : «Unde relinquitur quod gratia, sicut est prius virtute, ita habeat 
subiectum prius potentis animae: ita scilicet quod sit in essentia animae»; cfr. etiam 
III, q. 6 3 , a. 4 . 
7 0 . MANCIO, fol, 3 6 : «Rursus character est ultima dispositio ad gratiam, nam po-
test esse et servari sine gratia ut patet in christiano peccatore». 
7 1 . Ibidem: «Denique etiam si esset ultima dispositio ad gratiam et ex eo quod 
sacramentum conferet istam dispositionem, non recte colligitur efficere gratiam, nam 
homo generans hominem ponit ultimam dispositionem ad animam rationalem, non 
etiam producit animam rationalem». 
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hablando, que ha hecho, pues para nada se basa, ni cita los puntos 
claves para hacer teología, cosa que ha realizado en anteriores prue-
bas y hará en subsiguientes argumentaciones: tales como son la 
Sagrada Escritura, Padres, Concilios, Doctores de la época y Santo 
Tomás. Sin duda alguna pesa sobremanera lo que hemos indicado 
antes, que el Doctor Angélico mantuviera esta opinión y nunca se 
retractara de ella, si bien la superó en las obras de madurez teo-
lógica. 
D) La causalidad dispositiva intencional 
Después del concilio de Trento —al definir que los sacramentos 
causan la gracia «ex opere operato» 7 2— muy difícilmente se podían 
mantener ninguna de las dos hipótesis expuestas anteriormente. 
En el siglo XIX reaparece esta teoría con un nuevo matiz, deno-
minándose «causalidad dispositiva intencional». Es obvio que es-
capa a la exposición y conocimiento de Mancio, pero no es menos 
cierto que de algún modo se halla contenida en los argumentos 
expositivos acerca de la causalidad dispositiva intrínseca. Volvere-
mos sobre este punto más adelante, después de explicitar en qué con-
siste esta opinión. 
Poca importancia se hubiera dado a este intento explicativo si no 
hubiera contado con el patronazgo y defensa del cardenal Billot 7 3. 
Este expone su pensamiento sobre la causalidad sacramental en el 
Comentario que hace a la Tertia pars, q. 62 7 4 . 
Afirma allí que los sacramentos no causan la gracia de una 
manera moral, como si presentando un título se diera algo ya preesta-
blecido, sino que la confieren eficientemente. Esta eficiencia no es 
perfectiva, como si por su acción tocaran inmediatamente la misma 
7 2 . Cfr. C O N C TRIDENTINUM, Sacraments, en DTC, 1 4 , 6 2 1 : «La théorie de la 
causalité dispositive, à laquelle le concile de Trente semblait avoir donné le coup de 
mort, est resuscitée au X I X e siècle pour entrer dans una troisième et nouvelle phase, 
la causalité dispositive intentionelle, qui probablement n'aurait jamais acquis droit de 
cité dans nos exposés théologiques, si le cardinal Billot de lui avait acordé son patro-
nage». 
73. A . M I C H E L , Sacraments, en DTC, 1 4 , 6 2 1 : «La théorie de la causalité dispo-
sitive,_ à laquelle le concile de Trente semblait avoir donné le coup de mort, est 
resuscitée au XIXe siècle pour entrer dans una Troisisième et nouvelle phase, La cau-
salité dispositive intentionelle, qui probablement n'aurait jamais acquis droit de cité 
dans nos exposés théologiques, si le cardénal Billot de lui avait accordé son patronage». 
7 4 . L, BILLOT, De Ecclesiae sacramentis. Commentarius in Tertiam partem S. 
Thomae, 1 , 1 1 1 ss. 4." éd., Romae 1 9 0 6 . 
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esencia de la gracia, sino que es solamente dispositiva. Además esta 
virtud instrumental no es de tipo físico, sino más bien intencional, 
teniendo su principio en la institución por Jesucristo, legislador del 
Nuevo Testamento7 5. 
De modo que la causalidad sacramental, en esta teoría, es ins-
trumental dispositiva intencional eficiente. 
Después de esta afirmación global, el cardenal Billot da varios 
argumentos probativos de su explicación. En este sentido dice que, 
según el decreto Pro Armeniis, los sacramentos se llevan a efecto 
por medio de cosas, palabras y la intención del ministro de hacer 
lo que hace la Iglesia7 6. Para que ,por la fuerza de las palabras, se 
diga que los sacramentos se llevan a efecto por los tres elementos 
indicados, es necesario e imprescindible poner la intención del mi-
nistro, sin la cual no podría darse el sacramento. De este modo la 
virtud sacramental no es física, sino puramente intencional, te-
niendo su origen en su institución en cuanto tal; porque la inten-
ción, por su propia fuerza, puede ser eficiente en cuanto que sub-
siste «ex opere operatum» por la institución de Cristo y por lo 
que Este mandó hacer por medio de sus ministros. Así decimos 
que la eficacia sacramental es tal por la intención del ministro que 
cumple lo establecido institucionalmente por Jesucristo, en lo que 
se refiere a los sacramentos77'. 
Billot continúa su aserto y afirma que, aunque la causalidad 
intencional no sigue, de suyo, a la causalidad dispositiva, en los 
sacramentos parece que sigue a la materia. Es posible imaginarse, 
al menos en algunos sacramentos (Penitencia, Unción de enfermos, 
Matrimonio), que exista algún efecto físico intermedio entre el 
sacramento exterior y la gracia. No es pensable, al menos en estos 
75. Ibidem, p, 111: «Sacramenta probabilius non causant gratiam moraliter, id 
est, per modum valoris, cuius intuitu aliquid datur, sed causant eam efficienter. Rur-
sus non causant efficienter perfective, actione sua pertingendo inmediate ad ipsam 
gratiae substantiam, sed solum dispositive, inducendo id quod est res et sacramen-
tum. Denique, virtus instrumentalis, per quam operatur, non videtur esse physica, 
sed potius intentionalis, utpote habens adaequatum sui principium in institutione 
Christi legislatoris Novi Testamenti». 
76. CONC. FLORENTINUM, Decretum Pro Armeniis, Dz, 1312: «Haec omnia sacra-
menta tribus perficiuntur, videlicet rebus tanquam materia, verbis tanquam formam, et 
persona ministri conferentis sacramentum cum intentione faciendi, quod facit Eccle-
sia: quorum si aliquid desk, non perficitur sacramentum». Mansi, 31, 1054E. 
77. L, BILLOT, De Ecclesiae sacramentis, c i t , p. 130: «Et primum argumentum 
sumi potest ex decreto pro Armenis, in quo dicitur sacramenta tribus perfici, rebus, 
verbis, et intentione ministri faciendi quod facit Ecclesia. Ad hoc enim ut cum omni 
verborum proprietate dicantum sacramenta perfici tribus praedictis, necesse est ut 
virtus efficax quae in omnibus veris ac validis esse possunt, sit virtus quam ponit et 
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sacramentos señalados, una causalidad física. Como todos los sacra-
mentos pertenecen al mismo género, podemos concluir que en nin-
guno de ellos existe una causalidad física78. 
Desde la perspectiva de signo, de la que gozan los sacramen-
tos 7 9 establece Billot otro punto de referencia para potenciar su 
teoría. Perteneciendo al género de signo, los sacramentos constan de 
cosas, como materia, y de palabras como forma. Como el ente y el 
uno con convertibles, cada uno de los términos del ente sacramento 
se ponen en lugar del otro, en cuanto que son constitutivos esen-
ciales. Pero solamente en la razón de signo se hacen uno las palabras 
y las cosas de las que constan los sacramentos. Estos, por tanto, per-
tenecen al género de signo y es absolutamente necesario que la fuer-
za causativa que comportan sea una virtud intencional, ya que los 
signos no reciben por sí mismos ninguna otra, ni pueden recibirla. 
Los sacramentos, por consiguiente, al ser signos compuestos de ma-
teria y forma (cosas y palabras), son inteligibles y tienen eficacia, 
en virtud de una causalidad intencional que hace viable su signifi-
cación m . 
Billot expone finalmente con energía lo que piensa acerca de 
que los sacramentos no obran como si se tratase de unos instrumentos 
mágicos. Alude que esta forma de conferir la gracia podría insi-
secum effert intentio ministri, Eiusmodi autem virtus non est virtus physica, sed pure 
intentionalis, in institutione qua tali suam originerà habens, quia intentio suapte vi id 
solum efficere potest, ut scilicet opus operatum substet institutioni Christi, et sit illud 
ipsum quod Christus per suos ministros fieri mandavit». 
78. Ibidem: «Aliud quoque argumentum est, quia etsi causalitas intentionalis 
non sequatur per se ad causalitatem dispositivam, in subiecta tamen materia sequi 
videtur, Nam in aliquibus saltern sacramentis, puta in Poenitentia, Extrema Unctione, 
et Matrimonio, impossibile omnino est imaginari aliquem physicum effectum medium 
inter sacramentum exterius et gratiam. Unde in his non est excogitabilis physica cau-
salitas, suppositis iis quae in & 2 declarata sunt. Sed quia omnia sacramenta eiusdem 
generis sunt, ad reliqua trahitur legitima consequential 
79. S. T H O M A S , III, q, 60, a. 2: «Nunc de sacramentis loquimur, quod est Sig-
num rei sacrae inquantum est sanctificans homines»; CONC. TRIDENTINUM, Decretum 
de Eucharistia, s. 13, c, 3, Dz. 1639: «Commune hoc quidem est sanctissimae Eucha-
ristiae cum ceteris sacramentis, 'symbolum esse rei sacrae et invisibilis gratiae formam 
visibilem'»; cfr. S , AUGUSTINUS, Quaestionem in Heptateuchum, 3, 84, PL 34, 712; 
De civitate Dei, 10, 5, PL 41, 282; LANFRANC, De corpore et sanguinis Domini, 12, 
PL 150, 422C; H. DE SANCTO VICTORE, Summa Sententiarum tractatus, 4, 1, PL 176, 
117A; PETRUS LOMBARDUS, Sententiarum libri quatuor, 4, d. 1, c. sacramentum 
80. L. BILLOT, De Ecclesiae sacramentis, cit., p. 131: «Tertium argumentum sit, 
quia sacramenta sunt in generi signi (...). Cum enim unum et ens convertantur, unum-
quodque in eo genere entis reponitur, in quo unum sunt essentialia eius constitutiva. 
Sed nonisi in ratione signi unum quid efficiunt rest et verba quibus sacramenta 
constant. Ergo sacramenta revera sunt sub genere signi ac per hoc, necesse est ut 
virtus eorum causativa sit virtus intentionalis, ad quam pernitet delatio et investitura 




nuarse desde una explicación causal física ,que ya había rechazado 
anteriormente en su exposición. De ninguna manera se da este peli-
gro desde una causalidad dispositiva de una manera intencional. 
Es un argumento de congruencia81. 
Esta hipótesis explicativa de la causalidad sacramental no se 
halla reflejada, como es obvio, en la exposición doctrinal hecha 
por Mancio. De todas formas implícitamente se encuentra en la 
explicación amplia que hace de la causalidad dispositiva, tanto ex-
terna como interna, si bien él parece ser que la ve más desde una 
perspectiva física. Lo que no cabe ningún género de dudas es que 
en nuestro Autor se ve ampliamente rebatida la exposición despec-
tiva que Billot hace de la causalidad física. Más adelante hablare-
mos de ella. 
Las objeciones puestas a esta teoría han sido muy numerosas. 
El mismo Billot, después de exponer su pensamiento al respecto, 
presenta e intenta resolver hasta siete diferentes 8 2. 
Según A. Michel la dificultad mayor para aceptar plenamente 
esta opinión radica en la imposibilidad de concebir una virtud sola-
mente intencional, que se queda en una causalidad simplemente dis-
positiva. Parece muy difícil compaginar estas afirmaciones con la 
tradición católica 8 3. En nuestra opinión sí cabe admitir una virtud, 
una fuerza sacramental que es también intencional y con carácter 
dispositivo para producir la gracia. 
Desde nuestra perspectiva el núcleo de las objeciones radica en 
que después de la definición de Trento, acerca de que los sacra-
mentos de la Nueva Ley confieren «ex opere operato» la gracia8 4, 
¿cómo es posible mantener que causan «ex opere operato» una 
disposición a la gracia, como defiende Billot y sus seguidores? 
8 1 . Cit. Ibidem, pp. 1 3 1 - 1 3 2 . 
8 2 . Ch. Ibidem, pp. 1 3 2 - 1 3 7 . 
8 3 . A , M I C H E L , Sacraments, en DTC, 1 4 , 6 2 3 : «Quoi qu'il en soit des objections 
de détail et de la difficulté d'accorder una cuasalité «intentionnelle» avec les asser-
tions de la tradition catholique, il semble bien qu'esentiallement l'objection sérieuse 
tombe sur l'imposibilité, d'une part, de concevoir une vertu seulement intentionnelle 
et, d'autre part, de s'arrêter à une causalité simplement dispositive». 
8 4 . C O N C TRIDENTINUM, Decretum de Sacramentis, s. 7 , en. 8 , Dz. 1 6 0 8 : «Si 
quis dixerit, per ipsa novae Legis sacramenta ex opère operato non conférai gratiam, 
sed solam fidem divinae promissionis ad gratiam consequendam sufficere: an. sit». 
SG, 5, 995. 
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E) Los sacramentos, causas motivas de la voluntad divina 
En la enumeración que viene haciendo Mancio de las distintas 
opiniones acerca de la causalidad sacramental, en orden a conferir 
la gracia, señala en cuarto lugar la que presentamos que, según él, 
sigue y defiende el Maestro Vitoria. Esta hipótesis indica que los 
sacramentos causan la gracia, en cuanto que son causas motivas de 
la divina voluntad 8 5. Por así decirlo los sacramentos mueven a la 
voluntad divina para que ésta produzca la gracia en nuestra alma. 
Dios es quien causa la gracia para justificar al hombre y los sacra-
mentos se convierten en móviles de la voluntad divina para dicho 
fin 
Se puede afirmar que este modo de explicar la causalidad sacra-
mental está expresado implícitamente en los que hemos analizado 
más arriba, considerando los sacramentos como causas «per acci-
dens» o como disposiciones extrínsecas para la infusión de la gra-
cia. No obstante respetamos la exposición del Maestro Mancio que 
se convierte así en testigo transmisor del pensamiento de Vitoria a 
este respecto. No olvidemos que nuestro Autor fue discípulo pri-
mero y más tarde sucesor —después de Cano, Soto y Pedro de 
Sotomayor— del Maestro Vitoria 8 7; de ahí que lo trate con gran 
respeto pero al mismo tiempo exponga con claridad que no está de 
acuerdo con su pensamiento en este punto. Recordemos también 
la diferencia de época entre uno y otro y el avance de la exposición 
doctrinal en este tema. 
Mancio refuta esta explicación con dos pinceladas, basadas en 
la Sagrada Escritura y finalmente casi insinúa un argumento de razón 
con gran fuerza probativa. Dice que si admitiésemos esta opinión 
habría que admitir que la fe, en el Antiguo Testamento, sería causa 
instrumental de la justificación, puesto que la fe de Abraham le 
fue reputada como justicia8 8; abundando en este punto sigue Man-
cio y afirma que por la fe con que los padres ofrecían a sus hijos 
85. MANCIO, fol. 34: «Quarta opinio fuit dottissimi de Viteria: quod sacramenta 
causabant gratiam quem erat causae motivae divinae voluntatis*. 
86. Ibidem: «sunt nempe rationes qua rem, Deus conférât nobis gratiam; istae 
nempe causales vere sunt, quia puer baptizatus recipit gratiam a Deo, atque a Deo 
quam recipit sacramentum confirmationis recipit robur Spiritus Sancti». 
87. Vide nota 13. 
88. MANCIO, fol, 36: «Probater nam in hune modum etiam fides in lege antiqua 
esset causa Instrumentalis iustificationis ex eo nempe quod Habraam credidit repu-
tatimi est Uli ad iustitiam»; Gen, 15,6: «credidit Abram Deo, et reputatum est illi 
iustitiam»; efr, etiam Ps 105, 31; 1 Mach 2, 52; Rom 4,3.9.22; Gal 3,6; lac 2, 23. 
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movían la voluntad divina para darles la gracia, de modo semejante 
como la oración de San Esteban fue el motivo para que Dios diera a 
San Pablo a la Iglesia 8 9. 
En un segundo bloque, fijándose en la Sagrada Escritura, ase-
gura nuestro Maestro que desde la opinión de Vitoria no se explica 
satisfactoriamente la fuerza que el Libro Sagrado da a los sacra-
mentos, puesto que la Biblia afirma abiertamente que los sacramen-
tos limpian, santifican, purifican, etc. 9 0 . Por consiguiente no son 
solamente causas motivas de la voluntad divina para que ésta confiera 
la gracia 9 1. 
Finalmente, con palabras del mismo Mancio que cita implícita-
mente a San Juan, el sacramento de la Eucaristía es verdadero ali-
mento para el alma 9 2. Ciertamente alimenta y reconforta, no es sólo 
causa motiva de aumento, sino de verdadero alimento 9 3. 
F) Los sacramentos son causas morales de la gracia 
Los prolegómenos de esta teoría se hallan en la doctrina ex-
puesta por Escoto acerca de la causalidad dispositiva extrínseca de 
los sacramentos, a la que hemos hecho ya referencia94. 
Esta hipótesis —que en un primer momento se llamó del pacto 
divino, de disposición y ordenación divina— va tomando poco a 
poco vigor, sobre todo por la defensa que de ella hace Ledesma y 
Melchor Cano 9 5 . Precisamente a éste cita el Maestro Mancio al re-
ferir esta opinión adjudicándosela como propia, y en este sentido 
89. Ibidem: «ítem ex eo quod fide parentum offerebantur parvuli, Dominus mo-
vebatur ad dandam illis gratiam, item oratio Divi Stephani fuit motivum, ut inquunt 
Sancti Paires, ut Deus daret Ecclesiae Divum Paulum»; cfr. Act 7, 54-60. 
90. Cfr. Mt 3, 11; 28,19; Me 16,16; Act 1,5; 8,17; Rom 6,3-4; 1 Cor 12,13; 
15,29; 1 Pet 3,21. 
91. MANCIO, fol. 36-36 vto.: «Praeterea haec opimo non satis explicat virtutem 
Scripturae, nam Scriptura piane asserit quod sacramenta abluant, sanctificent etc.; ergo 
non sunt tantum causa motiva ut Deus conferai gratiam». 
92. Ioh 6,52: «Si quis manducaverit ex hoc pane, vivet in aeternum; et pañis 
quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita». 
93. MANCIO, fol, 36 vto,: «Postremo, sacramentum Eucharistiae verum est cibus 
animae; ergo vere nutrit et reficit; ergo quam est tantum motivum, sunt cibus corpo-
reus, non est tantum causa motiva augmenti». 
94. Vide apartado B ) de este mismo capítulo. 
95. M . CANO, Relectio de sacramentis in genere, 4, pp. 37-49; Cfr. A. BELDA, 
La Relectio de Sacramentis in genere de M. Cano, Facultad de Teología de la Univer-
sidad de Navarra (pro manuscrito), Pamplona, 1981; J . BELDA, M. Cano. La Relección 
De Sacramentis in genere, IV Simposio Internacional de Teología, Facultad de Teolo-
gía de la Universidad de Navarra, Pamplona 1982; M . LEDESMA, Primus thomus qui 
etiam Prima IV nuncupatur, q. 3, a. 1, ed. de Coimbra, 1555, pp. 37b-38b. 
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dice que Cano defiende que los sacramentos son causas morales 
de la gracia, como el precio es causa de la redención del cautivo y 
el que da un consejo es causa moral de la obra que se realice9 6. 
El Maestro Cano expone su teoría, después de haber hecho una 
serie de salvedades. Entre ellas indica que los sacramentos del Nuevo 
Testamento son causas de la gracia y verdaderamente confieren la 
justificación del alma 9 7; la causalidad sacramental no es de tal gé-
nero que sea dispositiva internamente a la gracia, produciendo el 
carácter o un ornato en el alma 9 8; tampoco los sacramentos son 
causas de la gracia porque dispongan extrínsecamente a su confec-
ción 9 9; de ninguna manera se puede defender que produzcan la 
gracia como causas «sine qua non» o «per accidens» 1 0°; no son 
tampoco causas instrumentales de la gracia o de alguna cualidad 
sobrenatural (como la fe, la caridad u otras virtudes infusas) de 
un modo físico, como la sierra toca la figura de una manera real 1 0 1; 
asimismo se puede afirmar que los sacramentos no son causas mo-
tivas de la voluntad divina para conferir la gracia 1 0 2. 
Si excluimos la puntualización que hace referente a la causali-
dad física, todos estos aspectos han sido expuestos, matizados y ana-
lizados por Mancio, en el estudio que venimos realizando. De modo 
especial observamos que la ultima afirmación —referida a las cau-
sas motivas— Cano la indica sin adjudicarla a ningún autor concreto, 
en cambio nuestro Maestro expresamente la refiere al insigne Vi-
toria m . 
Melchor Cano expone finalmente, la explicación que él sigue y 
9 6 . MANCIO, fol. 3 4 : «Quinta opinio est magistri Cano in Relectione de Saramen-
tis in comuni, parte 4 , quod sacramenta sunt causae morales gratiae, velut praecium 
est causa redemptionis captivi et qui consulit est causa operationis moralis». 
97. M. CANO, Relectio..., cit., p. 39; «Prima igitur conclusio est, quam a catho-
licis non arbitror aut debere, aut posse negari: sacramenta novae legis sunt causa 
gratiae, et vere salut em animae conferunt». 
9 8 . Ibidem, p. 4 3 : «Sacramenta novae legis non idea gratiae causa definitur, quod 
disponat instrinsecus ad gratiam, producens characterem, vel ornatum, gratiae videlicet 
ipsius dispositionem», 
9 9 . Ibidem: «Sacramentum non propterea gratiae causa dicitur, quod extrinsecum 
disponat ad efficiendam gratiam». 
1 0 0 . Ibidem, p. 4 4 : «Sacramentum novae legis non est causa sine que non, sive 
per accidens». 
1 0 1 . Ibidem: «Sacramentum novae legis non attingit vi sua instrumentali, et su-
pernaturali qualitatem, quae est gratia, vel fidem, aut charitatem, aut alios habitus 
infusos, ut serra attingit figuram artificiosae actione reali». 
1 0 2 . Ibidem, p. 4 5 : «Sacramenta novae legis non solum sunt causa vel ratio 
motiva salutis, et gratiae». 
1 0 3 . Vide nota 8 5 . 
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defiende. Según él los sacramentos son causas instrumentales y mo-
rales de nuestra salvación, de la gracia y de la justificación m . 
Para llegar a esta afirmación ha explicado antes qué se entiende 
por causalidad moral y natural. Morales son las causas libres que 
se mueven libremente; así el que aconseja o manda es causa del 
mandato o del consejo y, consiguientemente, de lo que se hace se-
cundando éstos, pero no tocan por una acción física sus efectos ni 
influyen o producen algunas cualidades. Las causas naturales, al 
contrario, tocan físicamente el efecto que producen por una fuerza 
que radica en lo más profundo de su naturaleza; así por ejemplo el 
fuego que calienta por su calor es una causa natural 1 0 5. 
Mancio, después de haber hecho la formulación de esta teoría, 
también se detiene en explicar la diferencia entre causas naturales 
y causas morales. Las causas naturales, por su acción física, dada 
una fuerza que tienen por su propia naturaleza producen su efecto, 
como el fuego produce calor. Las causas morales producen sus efec-
tos no por una acción o un contacto físico, sino moralmente 1 0 6. 
Observamos cómo tanto lo que dice Mancio como Cano en la 
distinción entre causas naturales y morales coinciden totalmente. Es 
algo que pertenece al acerbo de la Escuela salmantina. Si bien esto 
es verdad, no lo es menos la forma expositiva de uno y de otro. 
Cano empieza citando qué sean causas morales y después analiza las 
naturales; Mancio obra al revés. ¿Se intuve aquí ya que defenderán 
posturas distintas cuando apliquen la causalidad a los sacramentos 
de la Nueva Ley? La exposición así parece indicarlo. 
Además de las causas morales y naturales, Cano distingue aquí 
otro género de causas: principales e instrumentales. El que da 
dinero para redimir a un cautivo de su condena es causa moral 
1 0 4 . M. CANO, Relectio, cit., p. 4 7 - 4 8 : «Ita quoque error est manifestum, 
negare, sacramenta esse causas efficientes instrumentales nostrae salutis, gratiae et 
justitiae, loquendo de causa morali. (...) Pronunciamus nostra sacramenta continere 
gratiam (...) non ut causa naturalis continet suum effectum, sed ut causa moralis». 
moralis». 
1 0 5 . Ibidem, p, 4 6 : «Morales autem apellamus causas liberas, quae scilicet libere 
movet; ut qui consulit, qui imperat, eius rei causa est, quae per ejus aut imperium, 
aut consilium efficitur (...). Morales vero non attingunt actio physica effectus suos, 
nec influunt, aut producunt qualitates aliquas (...) Nam naturales suos effectus attin-
gunt per vim a natura inditam, ut ignis calefacit per calorem». 
1 0 6 . MANCIO, fol. 3 4 : «Est autem discrimen inter causas naturales et causas mo-
rales, quod causae naturales actione physica per virtutem a natura tributam producunt 
suum effectum velut ignis producit suum calorem; causae morales producunt suos 
effectos non actione phisica nec per contactum phisicum, sed moraliter ut patet in 
exemplis possitis». 
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y principal de esa redención. El dinero en sí mismo considerado 
no es más que la causa instrumental de la redención 1 0 7. 
Finalmente nota Cano que todo lo que se afirma de los sacra-
mentos de la Nueva Ley como instrumentos de la gracia, se afirma 
igualmente de la Sangre de Jesucristo. En el mismo sentido deci-
mos que los sacramentos limpian, lavan, son causas de nuestra 
salvación, como la sangre de Jesucristo lava, limpia y remite los 
pecados 1 0 8. 
Refiriéndose directamente a las distintas causas que inciden 
en los sacramentos en orden a producir la gracia, el Maestro Cano 
las enumera y distingue. Así, afirma que Dios, por la Humanidad 
de Jesucristo, ha redimido el género humano, ha pagado por los 
pecados y nos ha dado la gracia y la gloria. El instrumento de nues-
tra salvación es la Humanidad de Jesucristo 1 0 9. La sangre pasión y 
Humanidad de Jesucristo son verdaderas causas de nuestra justifi-
cación 1 1 0. Los sacramentos del Nuevo Testamento son causas mora-
les, eficientes e instrumentales de nuestra salvación, gracia y justi-
ficación 1 1 1. 
La causalidad moral de los sacramentos, expuesta y defendida 
por Melchor Cano, es mantenida por un gran número de teólogos, 
tales como Lugo, Lessius, Amaga, Connick, Hurtado, Becano y en 
el siglo XIX por Franzelin 1 1 2. 
Lugo presenta y defiende su opinión partiendo de una disputa 
habida entre Vázquez y Suárez, defendiendo éste una causalidad 
física y aquél una moral 1 1 3. El problema no está, añade Lugo más 
1 0 7 . M . CANO, Relectio, cit., p. 4 6 : «Utrumque autem causae genus distribuitur, 
in principalem et instrumentalem; ut qui daret pecuniam captivis redimendis, causa 
esset principalis redemptionis, moralis tamen; pecuniae vero, vel etiam minister des-
tinatus ad redimendum, causae sunt redemptionis instrumentales». 
1 0 8 . Ibidem, p. 4 7 : «Eodem ergo sensu sacramenta dici poterunt lavare, mundare, 
causas esse nostrae victoriae ac remissionis peccatorum, quo sanguis Christi lavât, 
mundat, peccataque remittit». 
1 0 9 . Ibidem: «Negare non nisi imprudentissimus poterit (...) Deum per Christi 
humanitärem redemisse genus humanuni, reminisse peccata, contulisse gratiam et glo-
riata (...). Item humanitatem Christi instrumentum fuisse, que Deus operatus est 
mirabilia haec in medio terrae. 
1 1 0 . Ibidem: «Quemadmodum ergo esset erroneum asserere, sanguinerà Christi, 
vel passionem, vel humanitatem non esse veras causas nostrae justificationis et gra-
tiae». 
1 1 1 . Vide nota 1 0 4 . 
1 1 2 . Cfr. A M I C H E L , Sacraments, en DTC, 1 4 , 6 1 5 . 
1 1 3 . J . DE LUGO, Disputationes, scholasticae et morales. De sacramentis in genere, 
d. 4 , sectio 4 , Lugduni, 1 6 4 4 : «Utrum sacramenta novae legis causent physice, vel 
moraliter gratiam? Quaestio Celebris est et quam sua contentione et disputatione cele-
briorem reddiderunt P, Suarez et P. Vazquez». 
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adelante, en determinar si es una causalidad moral, pues es cierto 
que así es, sino en dilucidar si es solamente moral o no 1 1 4 . Después 
de exponer los diversos argumentos a favor y en contra de una y 
otra causalidad, Lugo afirma que los sacramentos son causas mo-
rales para conferir la gracia 1 1 5. 
En el mismo sentido se define Franzelin, sin ningún género de 
dudas, cuando afirma que la pasión de Jesucristo, en los sacramentos 
de la nueva Alianza, son causas de la gracia, como si obrasen instru-
mentalmente la gracia. Por consiguiente es totalmente cierto que los 
sacramentos son verdaderas causas morales en orden a la consecu-
ción de la gracia 1 1 6. 
Según esta hipótesis explicativa de la causalidad sacramental, 
que es considerada como moral, no cabe duda alguna de que queda 
a salvo la causalidad moral principal que es Cristo, principio de toda 
gracia, e igualmente se mantiene firmemente la causalidad instru-
mental de los sacramentos, definida por el Magisterio de la Iglesia 1 1 7. 
No obstante se presentan ciertas dificultades, por las que no satis-
face plenamente esta opinión, máxime desde la perspectiva que de 
ella hace nuestro Maestro Mancio. 
Según él los sacramentos de la Nueva Ley no son solamente cau-
sas morales de la gracia; como el precio es la causa de la redención 
del cautivo, así serían los sacramentos causas de nuestra salvación 
que aplicarían los méritos ganados por la sangre de Cristo. Así 
ocurriría si se siguiera la explicación de la causalidad moral 1 1 8 que 
nuestro Autor rechaza abiertamente. 
1 1 4 . Ibidem: «Quaestio itaque non est, an sit causae morales gratiae; sed an 
causent solum moraliter, vel simul etiam physice nos effectus?». 
1 1 5 . Ibidem: «Quare iuxta eorum Patrum mentem ab ipsismet declaratam, dici-
mus, quando dicunt, sacramenta esse causas gratiae, loqui de causalitati morali, quae, 
in communi modo loquendi, appelatur simpliciter causalitas, ut constat ex omnibus 
supra adductis». 
1 1 6 . J . B , FRANZELIN, Tractatus de sacramentìs in genere, 3." ed., Romae 1 8 7 8 , 
p. 1 1 0 et 1 1 7 : «Unde passio Christi in sacramentìs novae legis sunt causa gratiae 
quasi instrumentaliter operanda ad gratiam (...). Est ergo omnino certum sacramenta 
esse veras causas morales collationis gratiae». 
1 1 7 . CONC. TRIDENTINUM, Decretum de lustificatione, s. 6 , c, 7 , Dz. 1 5 2 9 : «Huius 
iustificationis causae sunt: finalis quidem gloria Dei et Christi ac vita aeterna; efficiens 
vero misericors Deus, qui gratuito abluit et sanctificat (...), meritoria autem dilectissi-
mus Unigenitus suus, Dominus noster Iesus Christus, (...) instrumentalis item sacra-
mentum baptismi, quod est 'sacr amen tum fidei' ,sine que nulli unquam contingit 
iustificatio. Demum unica formalis causa est 'iusttiia Dei', non qua ipse iustus est, 
sed qua nos iustos facit». SG, 5, 7 9 3 . 
1 1 8 . MANCIO, fol. 3 6 vto.: «quinta conclusio: sacramenta novae legis non sunt 
tantum causae gratiae morales, sicut pretium est causa redemtionis captivi et cru-
menae quae continet numus in virtute pretium et valorem sanguinis Christi per sa-
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Notemos que plantea la refutación desde el mismo ángulo que 
más tarde haría Lugo. Sitúa la cuestión de si los sacramentos son 
causas morales solamente o no 1 1 9. 
Inicia la argumentación en contra basándose en la autoridad de 
Santo Tomás que, según Mancio, afirma que los sacramentos tocan 
de un modo eficiente e instrumental la misma gracia, lo que no 
sería necesario si fuesen causas solamente morales. Igualmente pa-
rece ser, siempre desde Mancio, que el Doctor Angélico asegura 
con claridad meridiana que en los sacramentos existe una cierta 
virtud creada para producir eficazmente la gracia; del mismo modo 
dice que la Humanidad de Jesucristo por su unión con la Divinidad 
causaba nuestra justificación no sólo de una manera meritoria, sino 
también eficientemente 120'. 
Mancio continúa argumentando desde el Aquinate y asegura que 
la Humanidad de Cristo podía causar la gracia eficientemente, no 
sólo en el alma del hombre, sino también en los espíritus angéli-
cos; igual afirma abiertamente que la Humanidad de Cristo reali-
zaba los milagros no sólo meritoriamente sino eficientemente 1 2 1. La 
pasión de Jesucristo obra nuestra salvación no sólo meritoria sino 
eficientemente. En un lugar insigne, Santo Tomás afirma —conclu-
ye Mancio así este largo argumento de autoridad— que en las 
palabras de la consagración existe cierta virtud creada para reali-
zar eficientemente la conversión del pan en el cuerpo del Señor 1 2 2. 
Hasta aquí la extensa argumentación que Mancio hace en contra 
de la causalidad moral sacramental, apoyado en el principio de auto-
cramenta nobis aplicandum, et ita dicunt causare tantum moraliter. Ista sententia 
est falsa quod ostendo». 
1 1 9 . Vide nota 1 1 4 . 
1 2 0 . MANCIO, fol. 3 6 vto,: «Primum authoritate Divi Thomae, nam Divus Thomas 
in hoc articulo praecipue solutionem ad secundum conatur maxime explicare quo-
modo sacramenta attingant efficienter et instrumentaliter ipsam gratiam quod non 
esset necesarium si essent causae tantum morales. Et in a. 3 et 4 huius questionis 
dicit plane quod in sacramentis est quaedam virtus creata ad efficiendam gratiam. 
Et Sup. q. 8 , a. 7 dicit quod humanitas Christi ex coniunctionem ad divinitatem cau-
sabat nostrani iustificationem non solum per modum meriti, sed etiam per modum 
efficientiae». 
1 2 . Ibidem: «Et in 4 a., solutione ad 3 , dicit expresse quod humanitas Christi 
poterat causare gratiam efficienter non solum in animis hominorum sed etiam in 
spiritibus angelicis». 
1 2 2 . Ibidem: «Item in q, 1 3 dicit aperte quod humanitas Christi efficiebat mira-
cula non solum meritorie sed etiam per modum efficientiae (...). In q. 4 8 et 4 9 dicit 
quod passio Christi operata est nostrani salutem non solum per modum meriti satis-
factionis et sacrificio, sed etiam per modum efficientiae. Tandem est unus locus insig-
nis q. 7 8 , a. 4 , dicit Sanctus Thomas quod in verbis consacrationis est quaedam virtus 
creata ad efficiendum conversionem panis in corpus Domini». El subrayado es nuestro. 
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ridad de Santo Tomás. ¿Por qué esta amplitud? No lo señala direc-
tamente el de Becerril, pero podemos válidamente intuir algunos 
motivos: en el ambiente está esta teoría de la causalidad moral; 
grandes maestros la defienden; tiene resonancia de la causalidad 
«per accidens»; en Trento había sido tratada en las sesiones prepa-
ratorias y no se quiso dilucidar. En definitiva porque es la hipó-
tesis que va a ir pareja con la explicación de la causalidad física 
de aquí en adelante. 
En la explicación que hace Mancio nos parece que avanza en 
el pensamiento del Aquinate. El último texto que cita de Santo 
Tomás para referirse a que los sacramentos obran de una manera 
eficiente en orden a la producción de la gracia, hay una diferencia 
de matiz que nos parece de interés. Mancio dice que en las palabras 
de la consagración hay una cierta virtud creada «ad efficiendum» la 
conversión del pan en el cuerpo del Señor y el Angélico, en el 
texto invocado, afirma que hay una virtud «ad faciendum» la con-
versión de este sacramento 1 2 3. Nos parece de interés esta salvedad 
porque Santo Tomás no entra, directamente al menos, en la causalidad 
física o solamente moral de los sacramentos, Mancio sí. 
Si bien parece ser que Mancio avanza sobre el pensamiento de 
Santo Tomás, tampoco nos parece menos cierto que aquí, a veces, 
fuerza un tanto los textos acercándolos hacia la causalidad física. 
El Doctor Angélico, cuando se refiere a la eficiencia sacramental, 
coloca como causa principal a Dios y como causa instrumental a la 
Humanidad de Jesucristo, de manera especial por su pasión 1 2 4. Es 
verdad que habla de una eficiencia de la operación instrumental de 
los sacramentos 1 2 5, pero no habla en ningún momento de causalidad 
física, como opuesta a la moral. 
Si hacemos estas salvedades es para dejar esta cuestión en su 
123. S. T H O M A S , III, q, 78, a, 4, ad c : «consequens est quod in verbis forma-
libus huius sacramenti Eucharistiae faciendam: instrumentalis tarnen». El subrayado es 
nuestro. 
124. C. T H O M A S , III, q, 48, a. 6; «Respondeo dicendum quod duplex est effi-
ciens: principale, et instrumentale. Efficiens, quidem principale humanae salutis Deus 
est. Quia vero humanitas Christi est divinitatis instrumentum, ut supra dictum est, 
ex consequent! omnes actiones et passiones Christi instrumetaliter operanutr, in virtute 
divinitatis, ad salutem humana, Et secundum hoc, passio Christi efficienter causat 
salutem humanam». 
125. S. T H O M A S , I I I , q. 62, a. 1, ad 2: «Et similiter sacramenta corporalia per 
propiam operationem quam exercent circa corpus, quod tangunt, efficiunt operationem 
instrumentalem ex virtute divina circa animam: sicut aqua baptismi, abluendo corpus 
secundum propriam virtutem, abluit animam inquantum est instrumentum virtutis di-
vinae; nam ex anima et corpore unum fit.' 
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justeza, acerca de la doctrina de Santo Tomás. Es obvio que la cau-
salidad física puede ser defendida desde la doctrina de Santo Tomás, 
pero abogar su patronazgo directo de éste en contra de la causa-
lidad instrumental moral no nos parece que sea perfectamente vá-
lido, cosa que hace Mancio. 
Haciendo como un paréntesis entre los distintos textos citados 
de Santo Tomás, Mancio vuelve a insinuar el obrar (agere) de algo 
material en el espíritu. Como solución a este nudo gordiano en la 
causalidad sacramental cita a Cayetano m , sobre quien volveremos 
más adelante al hablar de la causalidad física, pues nos parece que 
allí tiene su lugar más adecuado. 
Como segundo bloque argumentativo acude Mancio a un argu-
mento de razón, de casi congruencia, con una alusión final a San 
Agustín, Arguye diciendo que la causalidad «sine qua non» es 
verdadera causa moral, v.g. el que incendia la casa de su vecino, 
aplicando fuego con tal fin, es verdadera causa moral y tiene que 
restituir del daño hecho 1 2 7. El sello del rey es causa moral por la 
que se me da lo que él ha establecido y, por tanto, es causa moral 
por la que es honrado quien lo porta. Por consiguiente los que 
atribuyen una causalidad solamente moral a los sacramentos, afirman 
que únicamente son signos y causas «sine qua non» 1 2 8, lo que he-
mos demostrado más arriba que es falso y de alguna manera se 
opone a la fe de la Iglesia. 
Indicamos aquí, de nuevo, lo que ya hemos dicho en otras oca-
siones: el tremendo sentido práctico y pastoral de Mancio en sus 
explicaciones. Con qué claridad conceptual expone su pensamiento, 
apoyándose en ejemplos concretos sacados de la realidad del am-
biente. Ahora hace una ampliación al ejemplo de la circuncisión. 
Según lo expuesto por la causalidad moral habría que decir que la 
circuncisión es causa instrumental de nuestra justificación pues era 
causa moral, establecida por Dios, en la que los fieles prestaban 
su fe; era signo por el que Dios prometía la salvación futura 1 2 9. 
126, MANCIO, fol. 36 vto.: «Super quem locum Caietanus explicat illud dubium, 
quomodo corpus possit agere in spiritum»; Cfr. CAIETANUS, In III, q. 62, a. 2 et 4. 
127. MANCIO, fol, 36 vto.: «Nam causa sine qua non est vera causa moralis; qui 
verum applicat ignem ad comburendum domum proximi est causa moralis illius damni 
qui per inde ad restitutionem tenetur». 
128, MANCIO, fol. 36 vto,-37: «Deinde sigillum regis est causa moralis quare 
mihi praestetur quod ordinatione regis constitutum est, atque adeo est causa moralis, 
quare honoretur qui defert illud; ergo qui tantum hanc causalitatem moralem tribuunt 
sacramentis asserunt tantum esse signa et causae sine qua non». 
129. MANCIO, fol, 37: «Praeterea sequitur ex isto modo dicendi quod circuncissio 
esset causa instrumentalis iustificationis. Probatur sequella, nam erat causa moralis 
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Pero no hay que olvidar, que esta es la gran diferencia entre los 
sacramentos de la Ley Antigua y los nuestros: éstos nos dan la 
salvación, aquéllos sólo la prometían. Pero quien promete es ver-
dadera causa moral, luego no traspasaría la noción de signo 13°. 
Se puede apuntar, desde luego, que así entendida la causalidad 
moral instrumental, no explica satisfactoriamente que los sacramen-
tos sean causas instrumentales de la gracia. Pero nos parece que 
Mancio minimiza ésta, lo que es muy explicable que haga, cuando 
la eficacia sacramental estaba siendo cuestionada por la pseudorefor-
ma protestante, aunque no la nombre nunca directamente. Hace 
esto, sin duda, para potenciar la explicación desde la causalidad 
física instrumental y perfectiva que más adelante expondremos. 
Lo que realmente está en el transfondo de la causalidad moral 
es el problema de cómo un instrumento material pueda producir 
un efecto espiritual, trascendente, que es la gracia 1 3 1. 
Finalmente digamos que tanto la causalidad moral instrumental, 
como la instrumental física perfectiva, rectamente entendidas, pue-
den ser opiniones válidamente admitidas para explicar la causalidad 
sacramental según la fe de la Iglesia, si bien nos parece que la cau-
salidad física se ajusta más fielmente a las definiciones de Trento, 
con las que indiscutiblemente cuenta nuestro Maestro Mancio al 
exponer su doctrina en clase. 
G) Los sacramentos hacen al hombre justo 
El hecho de que Mancio señale como sexta teoría la habida por 
Domingo de Soto nos está indicando la consideración y estima que 
instituta a Deo in qua fidèles praestabantur suam fidem. Deinde erat signum in quo 
Deus promittebat se daturum salutem; ergo erat causa moralis. Probatur contraria, 
nam nom solum est causa moralis redemptionis captivi praetium solutum, quia verum 
etiam chirography est instrumentum publicum quo promito me daturum praetium 
suo tempore; sed tale instrumentum erat circunscisio; ergo». 
130, Ibidem: «Praeterea hoc difert inter sacramenta novae legis et antiquae autho-
re Augustino quod sacramenta V e t e r a promittebant salutem, nova vero dant salutem; 
sed qui promittit est vera causa moralis, ergo»; S, ANGUSTINUS, Enarrationes in Psal-
mos, 7 3 , 2 , PL 3 6 , p. 9 3 1 , «Sacramenta Novi Testamenti dant salutem; sacramenta 
Veteris Testamenti promiserunt Salvatorem». 
1 3 1 . A, M I C H E L , Sacraments, en UTC, 1 4 , p, 6 1 5 : «Le grand argument, on purrait 
dire l'unique argument sur lequel s'appuie l'opinion de la causalité morale, ce sont 
les difficultés inhérentes au système de la causalité physique. La raison a toutes 
sortes de difficultés à conce-voir cette activité que posséderait le sacrament, et qui 
le rendrait capable de produire physiquement un effect transcendent, la grâce». 
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de éste tenía nuestro autor, como maestro de gran prestigio, dentro 
de la Escuela de Salamanca. 
Mando refiere que Soto tiene como teoría propia acerca de la 
causalidad sacramental, que importa poco preocuparse acerca de si 
los sacramentos tienen tal virtud o no que produzcan eficientemente 
cualidad en el alma, llamada gracia, por la que el hombre es justi-
ficado. Lo que realmente importa es mostrar que los sacramentos 
hacen al hombre justo delante de Dios. Este puede hacer al hom-
bre justo sin esa gracia que llamamos cualidad. Los concilios cuando 
definen que los sacramentos santifican a los hombres, no definen 
nada acerca de aquella cualidad que llamamos gracia I 3 2. 
Queda así presentada esta otra explicación que propiamente se 
sale del punto central de nuestro tema. Soto no se preocupa en 
absoluto de cómo los sacramentos produzcan la gracia; elude el 
tema y afirma que lo que importa es que los sacramentos justifican, 
hacen al hombre justo, sin entrar en el tema de la gracia1 3 3, en el 
modo que aquellos confieren la gracia. 
Nos parece que Mancio ha recogido perfectamente el pensamien-
to de Soto en este punto y más adelante, antes de rebatir esta opi-
nión, matiza algo más esta explicación. Afirma esta teoría que los 
sacramentos hacen al hombre justo delante de Dios y nada dice 
acerca de si es a través de la gracia que es una cualidad o no. 
Sería algo así como solemos decir que el hombre engendra a otro 
hombre, aunque no produzca el alma racional que es creada direc-
tamente por Dios 1 3 4. 
Este modo de hablar no le parece a Mancio verdadero, pues 
aunque Dios de «potentia absoluta» puede justificar al hombre sin 
132. MANCIO, fol. 34: «Sexta sententia est magsitri coti loco citato, ait nempe 
auod ad ostendendam causalitatem sacramentorum non oportet conmentari quod in 
ipsis sacramentis sit virtus ad efficiendam illam qualitatem quae est gratiam, sed 
satis fuerit ostendere quod sacramenta reddant hominem iustum. Potest nempe Deus 
hominem iustum reddere sine gratia quae sit qualitas; et sacra concilia quando diffi-
niunt quod sacramenta sanctificant hominem non deffiniunt de ilia qualitate quae est 
grafia». 
133. D. SOTO, In IV, d. 1, q. 3, a. 1: «Igitur rei Veritas est, sacramenta eo sensu 
conferre gratiam, quo hominem absque ulla intermedia dispositione Deo gratum accep-
tumque faciunt pro eo quod vel vivum membrum Christi atque adeo Dei filium 
constituunt, dum primam gratiam conferunt, vel dum illam augent, ipsum arctiori 
amicitia cum Deo semper conglutinant». 
134. MANCIO, fol, 37: «Sexta propositio: sacramenta novae legis non dicuntur 
causare gratiam quantum concurrent efficienter ad efficiendum finem iustum, licet non 
producant gratiam, quae est quaedam qualitas animae; quo pacto solemus dicere ho-




la gracia —cualidad—, de hecho nada es más cierto que justifica 
por la gracia —una cualidad inherente en el alma—; por consi-
guiente si los sacramentos hacen al hombre justo es porque cierta-
mente causan la gracia135. 
Sigue argumentando en contra de esta teoría con formulaciones 
de razón. En las cosas naturales lo que interviene en una realidad 
compuesta toca la gracia o en cuanto a su ser o en cuanto su unión; 
v. g., el que produce algo cálido hace que emerja el calor y quien 
engendra a un hombre une el alma a la materia; luego si el sacra-
mento hace al hombre justo, grato ante Dios, es por lo menos por-
que toca la gracia de alguna manera 1 3 6. Mancio reafirma este argu-
mento al decir que los sacramentos hacen que la gracia penetre en 
el hombre, pues hace al hombre agradable, lo que es afirmar que 
toca la gracia que es una cualidad. Al ser tal, es de su esencia que 
sea un accidente inherente 1 3 7. 
Finaliza la refutación indicando que esta opinión no explica la 
verdad de la Sagrada Escritura y de los concilios, puesto que en 
éstos taxativamente ha quedado definido que los sacramentos cau-
san la gracia, no que hagan grato al hombre. Esto es una consecuen-
coa de aquella 1 3 8. 
Hemos señalado hasta ahora las distintas explicaciones, que se 
han dado acerca de la causalidad sacramental. Nos resta exponer la 
que Mancio sigue y justifica, pero antes hemos de señalar cómo en 
nuestro siglo Mons. Ángel Temiño defiende una original hipótesis, 
basada en que es falso que todos los sacramentos tengan la misma 
causalidad, según la cual hay causalidades distintas, según los sacra-
mentos 1 3 9. Esta opinión no deja de tener su originalidad. Puede ser 
135. Ibidem: «Iste modus non videtur mihi verus, nam licet Deus de potentia 
absoluta possit iustificare hominem sine gratia quae est qualitas, nihilo certius de 
facto iam iustificat per gratiam quae est qualitas inherens; ergo si sacramentum 
reddit hominem iustum certe causat gratiam. 
136. Ibidem: «Deinde ita comparatimi videmus in naturalibus, quod quis efficit 
compossi turn at tingi t gratiam vel quantum ad esse vel quantum ad unionem; qui facit 
calidum producit calorem et qui generat hominum unit animam materiae; ergo si 
sacramentum facit hominem gratum attingit gratiam». 
137. Ibidem: «Et confirmatur nam sacramentum facit quod inhereat gratiam no-
mini nam facit hominem gratum quod attingit gratiam quae est qualitas de cuius essen-
tia est quod sit accidens inherens equalitati». 
138. Ibidem: «Denique haec sententia non explicat verità rem Scripturae et con-
cili, nam plane deffinitur quod sacramenta causent gratiam non hominem gratum». 
139. A. TEMIÑO, ¿ES idéntica o diversa la especie de causalidad en los distintos 
sacramentos?, en Revista Española de Teología 10 (1950), pp. 491.495,514-515: «Es 
desacertado presuponer de antemano que todos les sacramentos han de tener la misma 
causalidad (...). He aquí los dos principios que quisiéramos nos sirvieran de guía 
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defendida con visos de probabilidad y ciertamente está totalmente 
dentro de la fe de la Iglesia. Igualmente es cierto que no tiene un 
soporte de autoridad en la doctrina perenne de Santo Tomás y ade-
más nos parece que esta causalidad múltiple en lugar de solucionar 
el problema de la causalidad sacramental, lo incrementa considera-
blemente. Dejamos constancia de esta teoría como una explicación 
más, si bien no la analizamos en mayor profundidad por no incidir 
directamente con el pensamiento manciano. 
H) Los sacramentos como causas instrumentales, físicas y perfec-
tivas de la gracia 
Hemos indicado anteriormente que la dificultad latente en todas 
las opiniones señaladas para explicar satisfactoriamente la causali-
dad sacramental en orden a conferir la gracia, radica fundamental-
mente en cómo pueda explicarse que una realidad material (los sa-
cramentos) sea eficaz para producir una realidad trascendente y es-
piritual (la gracia). 
Cayetano da un paso importante en este tema; a nuestra juicio 
es el primer comentarista de Santo Tomás que resuelve el problema 
de la creación de la gracia por los sacramentos, paso previo para la 
solución de lo que indicamos y sobre lo que Mancio apoya su teo-
ría. Se había venido explicando, incluso, después de Santo Tomás, 
la causalidad sacramental como una causalidad dispositiva a la gra-
cia, teniendo como axioma de fondo que ninguna criatura puede ins-
trumentalmente crear, lo que sería producir la gracia. Cayetano 
afronta el problema desde otro ángulo. Según él es totalmente cier-
to que ninguna criatura pueda instrumentalmente crear, pero niega 
en la búsqueda de la causalidad de los sacramentos: 1.°, la naturaleza peculiar de 
cada sacramento; 2°, la misión que desempeña cada uno en la actividad del Cuerpo 
Místico (...). El Bautismo, Confirmación, Orden y Matrimonio causan la gracia con 
causalidad media, exigitiva e intencional. La realidad mediata es esa situación perma-
nente creada en los sujetos que siendo en cuanto tal de orden intencional tiene exi-
gencia de carácter puramente intencional con relación a la gracia. Como la situación 
creada perdura en el alma, no pueden esos sacramentos válidamente repetirse». Los 
sacramentos de la penitencia y comunión «no producen realidad alguna permanente 
previa a la gracia y exigitiva de ella, sino que inmediatamente significan y causan 
la gracia que, pudiendo ser incrementada, pueden ser recibidos numerosas veces. (...) 
La Penitencia (...) posee una causalidad inmediata como la Eucaristía. En la Euca-
ristía, Cristo, físicamente presente, lleno de gracia; nos comunica la vida sobrena-
tural con operación física e instrumental». Finalmente el sacramento de la Unción de 
enfermos «posee la permanencia propia de una recomendación que de suyo puede 
perdurar», a la que podemos llamar causalidad moral inmediata. 
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que la gracia, propiamente hablando, sea creada. Explica este aserto 
diciendo que, cuando deja de existir, no se aniquila; si fuese crea-
da, como la creación es «ex nihilo», cuando dejase de ser conser-
vada en el ser, necesariamente volvería a la nada. Dios, sin em-
bargo, no aniquila ninguna cosa 1 4 0. 
Nótese que Cayetano se da cuenta de que se está apartando de 
la explicación que está siendo usual en su época. De todas formas 
no da un paso atrás y lleva a sus últimas consecuencias sus afirma-
ciones. Desde esta perspectiva puede asegurarse que la gracia es 
producida eficientemente por los sacramentos. La gracia puede ser 
así causada de dos modos: o en cuanto es un cambio del alma de 
no grata en grata ante Dios, lo que se realiza por los sacramentos 
que realmente tocan instrumentalmente la gracia; o en cuanto de 
alguna manera se mezcla la noción de creación, lo que se lleva a 
efecto exclusivamente e inmediatamente por una acción divina 1 4 1. 
Esta afirmación la cimenta Cayetano explicando cómo Jesucris-
to, en cuanto hombre cabeza de la Iglesia (de otro modo no sería 
de la misma naturaleza que sus miembros) influye la vida a sus 
miembros, lo que se hace por la gracia «gratum faciens». Esta se 
confiere por Dios a los hombres por medio de la Humanidad de 
Cristo como instrumento unido a la divinidad y por los sacramen-
tos como instrumento separado 1 4 2. 
La causalidad dispositiva recibe así un duro golpe en favor de 
la causalidad instrumental (física), siendo Cayetano su iniciador 
al resolver el problema de la «concreación» de la gracia, llevada a 
efecto en los sacramentos. 
Teniendo a la vista esta explicación de Cayetano que, a nuestro 
juicio, resuelve satisfactoriamente el punto más difícil de la expli-
1 4 0 . CAIETANUS, In III, q. 6 2 , a, 1: «Ad objectionem autem quod nulla creatura 
potest edam instrumentaliter creare, respondetur hoc concedendo; sed negando quod 
gratia proprie creetur. Quod patet ex eo quod, cum desinit esse, non annihilatur: 
nam, si crearetur, quia creatio est ex nihilo, cum desineret conservari, oporteret quod 
eius desitio esset annihilatio. Deus autem credimus nunquam aliquid annihilare». 
1 4 1 . Ibidem: «Et licet hoc sufficiat argumento, pro reverenda tarnen communis 
dicti, sane intelligence, de creatìone gratìae, distinguere potest quod causatio gratiae 
duplkiter sumi potest. Vel quatenus est mutatio animae de non-grata in gratam Deo; 
et sic atingitur instrumentaliter a sacramento. Vel quatenus creatio ibi aliquo modo 
immiscetur; et sic fit grada inmediate a Deo». 
1 4 2 . Ibidem: «Probatur autem convenienter sic dici, quia Christus, caput Eccle-
siae ut homo (alioquin non esset eiusdem naturae cum membris), influit vitam, pro-
cul dubio gratiae gratum facientis, membris suis. Constat autem humanitatem Christi 
infra latitudinem contineri creaturarum. Non inconvenit ergo Deum per humanitatem 
Christi ut instrumentum coniunctum, et per sacramentum ut instrumentum separa-
tum, gratiam gratum facientem in nomine causare». 
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cación causal sacramental, Mancio defiende, haciéndola suya, una 
última teoría, según la cual los sacramentos del Nuevo Testamento 
no son solamente causas morales de la gracia, sino también instru-
mentales, como unos instrumentos físicos y perfectivos. Así los sa-
cramentos de la Nueva Ley, como instrumentos divinos vivifican-
tes, tocan la gracia y por su infusión renuevan y santifican el alma I 4 3. 
Para probar esta opinión nuestro Maestro nos da una lección 
magistral de cómo se hace teología: en base a la doctrina revelada 
en la Sagrada Escritura cita a los Santos Padres, la doctrina expues-
ta en los concilios, el magisterio perenne de Santo Tomás y final-
mente da unos argumentos de razón, a la luz de la fe. 
Xa teoría expuesta por Mancio parece ser que se deduce más 
claramente que ninguna otra del Doctor Angélico. Mancio va en 
su afirmación más lejos; según él esta conclusión sin duda alguna 
es de Santo Tomás y cita los lugares ya señalados al hablar de la 
explicación causal moral 1 4 4. 
Mancio aduce diversos textos, entresacados del Nuevo Testa-
mento, para probar su teoría. Así dice que «quien no renazca del 
agua y del Espíritu Santo por el agua no puede entrar en el Reino 
de los cielos» 1 4 5. Esto se refiere a la regeneración por el Espíritu 
Santo y por el agua del sacramento; y-el Espíritu Santo toca la gra-
cia de un modo efectivo 1 4 6. Además según la carta a los Efestos, Ti-
to y .primera de Pedro el Bautismo es un lavatorio de regeneración 
que verdaderamente nos lava y limpia de nuestros delitos 1 4 7, lo 
que no es realizable desde una explicación causal moral ya que ni 
143. MANCIO, fol. 37 vto.: «Ultima propositio: sacramenta novae legis non tan-
tum sunt causae morales gratiae sed etiam instrumentales, admodum instrumenti 
phisici vel etiam artificiosi; itaque sacramenta ut instrumenta Dei vivifica attingunt 
gratiam et eius infusionem renovant et sanctificant animam». 
144. Ibidem: -«Haec conclusio sine dubio est Divi Thomae ut patet locis citatis 
in impugnatione quintae opinionis; et certe in hac re Divus Thomas exceluit inter 
omnes doctores scholasticos qui tantopere magnificavit causalitatem sacramentorum et 
eorum veluti quandam divinitatem nam quemadmodum Christus Dominus non solum 
meritorie sed etiam efficienter iustificationem et sanctitatem nobis conferunt». 
145. Iob 3, 5: «Respondit Iesus: Amen, amen dico tibi nisi quis renatus fuerit 
ex aq.ua et Spiritu Sancto non potest introire in regnum Dei». 
146. MANCIO, fol. 37 vto.: «Haec conclusio probatur ex Sancti Scripturis, nam 
loannis 3 dicit 'si quis renatus fuerit ex agua et ex Spiritu Sancto in aqua'; sententia 
eodem 1 tenore tribuitur regeneratio Spiritus Sancti et aquae sacramentis, sed Spiritus 
Sanctus attingit gratiam effective. 
147. Eph 5, 26: «Ut illam sanctificaret, mundans lavacro aquae in verbo vitae»; 
Tit ;3, 5: «Non ex operibus iustitiae, quae fecimus nos, sed secundum suam miseri-
cordiam, salvos nos fecit per lavacrum regenerationis et renovationes Spiritus sancti»; 
1 Pet 3,21: «Quod et vos nunc similis formae salvos facit baptisma non carnis depo-




un sello ni una cantidad de dinero pueden directamente ni lavar, ni 
purificar m . Del mismo modo es cierto que en nosotros existe una 
cierta fuerza divina por la que el sacerdote en el altar convierta el 
pan y el vino en el Cuerpo y en la Sangre de Nuestro Señor Je-
sucristo 149', que es comida del alma y nutre y alimenta. 
A continuación Mancio vuelve a su vertiente de aclarar con 
ejemplos lo que ha dicho a nivel conceptual. En esta ocasión se 
vale de textos entresacados de la Sagrada Escritura y de un santo 
Padre: Si la oración de Elias hizo descender del cielo fuego 1 5 0 las 
palabras de Jesucristo, como muy acertadamente explica San Am-
brosio 1 5 1 ¿no podrán cambiar las especies de los elementos? De 
todas las obras del mundo, leemos, que El dijo y fueron hechas I 5 2. 
Si pues las palabras de Jesucristo son efectivas para hacer algo que 
no existía, cuánto más podrán cambiar las cosas que existen en lo 
que no eran 1 5 3. De este modo actúa en los sacramentos: una reali-
dad material que ya existe la convierte, por una fuerza que le da, 
en causa de una realidad espiritual, tal cual es la gracia, como he-
mos explicado más arriba. 
Seguidamente entra Mancio en la argumentación entresacada 
de la doctrina expuesta en los concilios. Cuando éstos definen que 
los sacramentos del Nuevo Testamento causan la gracia, están ma-
nifestando que se trata de una causa instrumental y no solamente 
moral. Después cita los concilios a los que hace referencia: Floren-
tino y de Trento 1 5 4. Los sacramentos contienen la gracia, según és-
1 4 8 . MANCIO, ibi. 3 7 vto.: «Deinde Ephesiorum 5 , ad Titum 3 , 1 Petrum, 
capite 3 , dicitur quod baptisma lavacrum regenerationis quod abluit et emundat 
nostra delieta. Causae morales non poterai competere, nam numus vel crumen non 
lavat nec abluit». 
1 4 9 . Ibidem: «Item sacramentum Eucharistiae ut dicitur Ioannem 6 est vere 
cibus animae; ergo vere nutrit et recifi. Deinde certum est esse vim quandam divinam 
in nobis quibus sacerdos conferat in altare ut convertat subiecto panem in corpus 
Domini et vinum et in sanguinem». 
1 5 0 . Cfr. 3 Reg 1 8 , 3 7 - 3 8 . 
1 5 1 . S. AMBROSIUS, De Sacro-mentis, IV, 4 , PL 1 6 , 4 6 2 A : «Ceciderunt ferrum 
securis in aquas, quasi ferrum sua consuetudinem demersum est: misit lignum Eli-
saeus, statim ferrum elevatum est, et aquis supernatavit ( 4 Reg 6 , 6 ) : utique contra 
consuetudinem ferri; est enim materias gravior, quam aquarum est elementum. Ex his 
igitur omnibus non intelligis quantum operetur sermo caelestis? Si operatus est in 
fonde terreno, si operatus est sermo caelestis in aliis rebus, non operato in caelestibus 
Sacramentis?». 
1 5 2 . Cfr. Gen 1 , 3 , 6 - 7 . 9 . 1 1 . 1 4 - 1 5 , 2 0 . 2 4 . 
1 5 3 . MANCIO, ibi, 3 7 vto.: «De omnibus operibus mundi legimus ipse dixit et 
facta sunt; si igitur sermo Christi valuit ex nihilo facere quod non erat, potest ea 
quae sunt in id mutare quid non erat». 
1 5 4 . MANCIO, fol. 3 7 vto.-38: «Secundo probatur conclusio ex Sanctis conciliis, 
nam concilia quando definiunt sacramenta novae legis esse causam gratiae manifeste 
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tos 1 5 5. Esta realidad se refiere a la causa eficiente y no del modo 
como habla el Maestro Cano al afirmar que los sacramentos contie-
nen el precio de la sangre de Nuestro Señor Jesucristo 1 5 6. 
Se nota en nuestro autor la doctrina expuesta por Cano, en lo 
que se refiere a la causalidad sacramental; es algo que tiene muy 
presente y que patentiza para refutarla. No olvidemos que la teoría 
de la causalidad moral, Mancio se la atribuye a Melchor Cano y aquí 
vuelve a incidir sobre ella. Analiza la frase que cita de éste («los 
sacramentos contienen el precio de la sangre de nuestro Señor») y 
hace unas puntualizaciones. O se entiende que los sacramentos lo 
contienen realmente y esto es falso, porque sólo compete de este 
modo al sacramento de la Eucaristía; o se entiende que lo contienen 
solamente como en signo y de este modo no se explica la causalidad 
de los sacramentos; o se entiende como si en ellos existiera una 
especie, dándonos el precio de la redención, y esto sería enseñar 
que los sacramentos confieren la gracia como causas, «sine qua non». 
Por consiguiente hay que concluir —siempre desde Mancio— que 
este modo de contener los sacramentos la gracia ha de ser entendi-
do reduciéndola a la causalidad eficiente I 5 7. 
Desde esta perspectiva conciliar arguye de nuevo nuestro Autor. 
Según los concilios los sacramentos confieren la gracia «ex opere 
operato» 1 5 8, a saber por una virtud que tienen en sí mismos, lo 
que no puede ser explicado fácilmente desde la causalidad moral 1 5 9. 
Luego por exclusión correctamente se explica desde la causalidad 
eficiente. También está definido que existe una gran diferencia en-
significant esse causam instrumentalem et non tantum moralem. In concilio nempe 
Florentino (...) atque etiam in concilio Tridentino (...) diffinitur quod sacramenta 
continent gratiam». 
155. Cfr. CoNC. FLORENTINUM, Decretum Pro Armeniis, Dz. 1310; CONC TRIDEN-
TINUM, Decretum de Sacramentis, s. 7, cn, 6 et 8, Dz. 1606 et 1608. Mansi, pp. 31, 
1048E y ss.; SG, 5, 995. 
156. MANCIO, fol, 38: «Haec autem continentia refertur ad causam efficientem, 
nam quomodo dicit magister Cano 'sacramenta continere pretium sanguinis Domini 
Nostri' nolum est»; Cfr, M , CANO, Relectio, cit. p. 47. 
157. Ibidem: «nam vel intelligit quod contineant realiter et hoc est falsum, igitur 
solum competit sacramento Eucharistiae, vel intelligit quod contineant tantum in signo 
et hoc non est explicare causalitatem sacramentorum, vel intelligit quod in eius 
assitit species scilicet dans nobis praetium redemptionis, et hoc est docere quod sa-
cramenta conférant gratiam tanquam causam sine qua non; ergo continentia haec vir-
tualis ad causam efficientem redducenda est». 
158. Cfr. CONC. TRTDENTINUM, Decretum de Sacramentis, s, 7, cn. 8, Dz. 1608; 
CONC. FLORENTINUM, Decretum Pro Armeniis, Dz. 1311. SG, 5, p. 995; Mansi, 31, 
pp. 1048E y ss. 
159. MANCIO, fol. 38: «Item in eiusdem concilüs deffinitur quod sacramenta con-
férant gratiam 'ex opere operato', scilicet ex virtute quantum in se habent quod 
non potest conmode aplicari ad causam moralem». 
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tre los sacramentos de la Antigua y de la Nueva Ley: éstos contie-
nen y producen eficazmente —«efficiunt» según Mancio— la gra-
cia, aquellos de ninguna manera. Pero si hablamos desde la causa-
lidad moral y no desde la eficiente, es evidente que los sacramentos 
de la Antigua Ley fueron causas morales de la' gracia, como hemos 
dicho a! hablar de éstas más arriba 1 6 0. Por consiguiente también pa-
ra salvar este aserto conciliar hemos de acudir a la explicación cau-
sal eficiente. 
Después de la argumentación hecha a partir de los textos escri-
turísticos y conciliares, pasa nuestro Autor a fundamentar la opinión 
que defiende, en la doctrina de los Padres. Con este fin afirma que 
cuando éstos dicen que los sacramentos son instrumentos vivifica-
dores se están refiriendo a una causalidad eficiente; de lo contrario 
difícilmente se explicaría cuando San Agustín, por ejemplo, afirma 
que existe «tanta fuerza en el agua que toca al cuerpo y purifica el 
alma». De lá misma manera que el fuego del infierno —vuelve nues-
tro autor a un ejemplo sacado de San Agustín —aflige a lbs espíri-
tus dé un modo diverso y verdadero, así los sacramentos causan 
la gracia de modo diverso y también cierto 1 6 1. 
Y en cuarto y último lugar Mancio presenta lo que podríamos 
llamar argumento de razón, iluminada por la fe. Según esto, Dios 
por su potencia pudo instituir un instrumento para causar la jus-
tificación. Por otro lado la causalidad eficiente ensalza y proclama 
magníficamente la' divinidad de los sacramentos que producen tal 
efecto; además está muy concorde con los textos escriturísticos y 
es conforme a las definiciones conciliares y pensamiento de los Pa-
dres. Luego la causalidad sacramental más congruente es la efir 
cíente 1 6 2. Esta se explica en: su justa: medida, como hace Mancio, 
160. Ibidem: «Praeterea deffinitum esse discrimen inter sacramenta antiqua et 
nova quod nova continent et efficiunt' gratiam, vetera' vero minime. Sed si est sermo 
de causa morali et non' efficienti et evidèns esse sacramenta antiqua fuisse causas mo-
rales gratiae ut superius demonstratum est»", 
161. Ibidem: «Tertio probatur ex serrtentiis sanctorum, nam' Sancti Patres, quando 
dicunt sacramenta esse quaedam instrumenta vivifica efficienter est' ista- tantaj virtus 
aque ut corpus tangat cor vero abluat; certe non loquébatur de administtatione. 
Authore Divo Augustine 21 dè cimiate', c. IO 'ignis inferni cruciai spintoni miri* 
modis sed veris', ita sacramenta causant gratiam in omnia natura miris modis sed 
veris»; S. AUGUSTINUS, De civitate Dei, 21, 10, PE 41, 7241: «Cur non dicamus quam-
vis miris, tamen veris modis etiam spiritus ineorporeos posse poena corporalis ignis 
affligi»; In Joannis evangelium, 80, 3, PL 34, 18404: «Unde ista est tanta virtus-
aquae ut corpus tangat et cor abluat, nisi faciente verbo, non quia dicitur, sed quia, 
ereditar», 
162. MÀNcro, fol. 38-38 vto.: «Qjiarto probatar Deus de potenria sua potait 
instituere instrumentum quod iustiticationem causaret et ex altera parte efficientia' 
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desde la potencia pasiva obediencial de toda creatura 1 6 3. Y final-
mente, por exclusión de todas las explicaciones dadas por los dis-
tintos doctores, concluye Mancio que la explicación desde la causa-
lidad eficiente es la más satisfactoria de ellas 1 6 4. 
Mancio no presenta ningunas objeciones en contra de esta opi-
nión que, abierta y claramente, defiende como más concorde con la 
fe de la Iglesia. No obstante desde otras legítimas perpectivas pue-
den presentarse algunas, tales como la clásica de ¿cómo una virtud 
espiritual (lá comunicada en el sacramento por el agente principal 
que siempre es Dios) puede ser recibida en un sujeto corporal? Los 
sacramentos tienen una entidad material, ¿cómo pueden obrar fí-
sicamente algo espiritual? La reviviscencia de ciertos sacramentos 
es una seria dificultad para la explicación desde la causalidad efi-
ciente, que hoy llamamos también física perfectiva, para distinguir-
la de la física dispositiva. 
No obstante la dificultad: que nos parece más seria y fundamen-
tal es la¡ creación, de la mismaí gracia, como opuesta a la explica-
ción causal física. De todas formas nos parece que Mancio, desde la 
interpretación dada por Cayetano, soslaya y diríamos que? da una 
óptima solución a este obstáculo que frontalmente se opone a- esta 
teoría.. 
Digamos finalmente cómo esta explicación causal instrumental, 
física perfectiva, es defendida por una pléyade de autores de gran 
nota, hasta nuestros días 1 6 5. 
magnificat divinitatenr sacracientorum et est consentanea Scriptura, conciliis et Patri-
busr,: erga ita est ad.efnciendum». 
163. MANCIQ, fol, 37 vto.: «Maior propositio probatur, nam sicut omnis creatura 
est in potentia passiva obedienciali respectu miracuìum efficiendum divinae potentiae 
ita¡est potentía:abedieneiali ut:possitasumi:quod:vis miracuìum efficiendum». 
1 6 4 J Ibidem: «Postremtr probatur a sufficienti' divisione, nam omnes modi quod: 
alii doctores • asignan t. non explicant. satis efficatiam sacramentorum». 
165. CAIETANUS, In III, q, 62, a. 1; JUAN DE SANTO TOMÁS, In III, q. 62, a 1, 
ed. Vivès, 9, p, 200; SALMANTICENSTS, De sacramenti! in communi, d. 4 , dub. 4 , 17, 
Affu&V-. Palmé, J. Albanel, EL Tiemnley, Parisiis-Bruxellis^Geneve, 1881, p. 319, citan 
en favor de esta sentencia a Capreolo, Deza, Paludano, Soto, Ferrara, Serra, Cabrera, 
Silvio, Ledesma, Juan de: la S. Cruz, etc.; F. SUÁKEZ De sacramentis in genere, d. 9, 2; 
BELLARMINO, De sacramentis in genere, 2, 11; HUGON, Tractatus dogmatici, 8, De sa-
cramentis in communi, q. 3, 2; J. O'CONNEL, De sacramentis Ecclesia, 1, Bruges 1933, 
pp. 75?78s Nos; parece- que algunos autores citados por SALMANTICENSES defienden más 
bien la causalidad física dispositiva, como hemos señalado en su lugar, tales como 
Capreolo, Soto, Paludano y- Eedesmav 
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I I I . CONCLUSIÓN 
Antes de señalar las conclusiones a las que nos parece hemos 
llegado en este trabajo, queremos indicar el camino seguido para lo-
grarlo. 
La tesis doctoral que ha sido la base de este trabajo, tiene dos 
partes bien definidas: de un lado está el manuscrito inédito al que 
nos referimos continuamente en nuestro estudio y de otra está lo 
que denominamos estudio sistemático. Una vez que finalizamos la 
transcripción del manuscrito y comprobación de citas, tanto explí-
citas como implícitas en él contenidas, nos familiarizamos con el con-
tenido de dicho texto. Nos dimos así cuenta de la riqueza contenida en 
este documento en todo lo referente al estudio de los sacramentos. Se 
tratan cuestiones tales como que los sacramentos concuerdan exacta-
mente con la noción de signo, tanto los del Antiguo como los del Nue-
vo Testamento; los dos efectos principales de ellos; la producción de 
la gracia y el carácter sacramental; la intervención de los buenos y 
malos ministros a la hora de conferir los sacramentos; incidencia 
eclesial de cada uno de ellos, etc. 
Nos sigue pareciendo hoy que cada uno de estos temas es mo-
tivo suficiente para justificar un trabajo de investigación teológica. 
Optamos por fijarnos en un punto bien concreto con el que con-
cluimos este estudio: los sacramentos causan la gracia. 
Centrado así el tema, llegamos a unas cuantas conclusiones que 
nos parecen válidas desde el manuscrito a que hemos hecho alusión, 
base del trabajo de la tesis. Mancio hace teología partiendo de la 
Sagrada Escritura, siguiendo las enseñanzas de los Padres, la doc-
trina de los concilios, la autoridad de los doctores de su época, bajo 
la guía perenne de las enseñanzas del Aquinate, y con su razón ilu-
minada por la fe. Estos puntos focales de argumentación los entre-
mezcla, pero todos ellos se hallan presentes en su exposición doc-
trinal. Ahí nos parece se encuentra una de las primeras enseñanzas 
que nos transmite este insigne autor de la Escuela de Salamanca, 
que tanta gloria ha dado al campo de la teología. 
En lo que se refiere a la causalidad sacramental presenta la 
cuestión desde la perspectiva de dos definiciones conciliares: los 
sacramentos del Nuevo Testamento causan la gracia y la confieren 
«ex opere operato». Estas dos afirmaciones —sacadas literalmente 
de Trento— son el pórtico que utiliza Mancio para presentar las 
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distintas explicaciones que se han dado acerca de la causalidad sa-
cramental. 
Muchas, válidas y diferentes, han sido las explicaciones de cau-
salidad sacramental que se han dado, a lo largo de la historia, si 
bien unas parecen coincidir más que otras con la doctrina contenida 
en la Sagrada Escritura, tradición patrística y definiciones concilia-
res. A la hora de exponer y refutar las distintas opiniones, Mancio 
tiene muy clara la doctrina expuesta a este respecto, sobre todo 
está la base inconmovible de lo establecido en Trento, que había 
sido clausurado apenas hacía unos años cuando explica esta ma-
teria. 
Nuestro Autor desgrana las distintas teorías habidas. Arranca 
de la causalidad «per accidens» o de «conditio sine qua non» que 
dice mantienen muchos teólogos. Presenta después la de la causalidad 
dispositiva extrínseca que atribuye a Escoto. Sigue con la causali-
dad dispositiva intrínseca, produciendo el carácter u ornato que dis-
ponen a la consecución de la gracia; esta opinión la defiende San-
to Tomás en su juventud, Alejandro de Hales, Pedro de Palude, Ca-
preolo y otros muchos siguiendo al Aquinate. A continuación refie-
re que los sacramentos causan la gracia como causas motivas de la 
voluntad divina, atribuida a Vitoria. En quinto lugar reseña la cau-
salidad moral, como habida por Melchor Cano. Por último, antes de 
exponer la que él defiende, muestra la del Maestro Soto que de-
fiende que lo importante es saber que el hombre es hecho justo de-
lante de Dios y poco importa el cómo se lleve a efecto esta realidad 
por medio de la gracia. Finalmente defiende nuestro Autor la cau-
salidad instrumental física eficiente, que llamaríamos hoy causali-
dad instrumental física perfectiva, para distinguirla de la dispositiva. 
Mancio nos sitúa así ante el amplio abanico de las opiniones 
que se han dado al respecto en toda la historia; después se darían 
las teorías de la causalidad dispositiva intencional, defendida por 
Billot y la de las distintas causalidades defendida por Temiño. 
El problema que da lugar a estas diversas opiniones radica en 
cómo una realidad material (los sacramentos) puedan conferir algo 
espiritual y trascendente como es la gracia. Mancio resuelve —a 
nuestro juicio válidamente— este nudo gordiano, siguiendo lo que 
dice Cayetano. La gracia propiamente se puede considerar desde dos 
ángulos en orden a su producción: en cuanto hace al hombre de no 
grato en grato y entonces los sacramentos, como instrumentos se-
parados de la divinidad confieren la gracia, al igual que la Huma-
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nidad de Cristo lo :haee como instrumento unido a la rlivinidad. ¡En 
cuanto que la gracia roza directamente con el tema de la creación 
entonces es exclusivo de Dios que es el Autor principal de ella. 
En el primer sentido los sacramentos tocan la gracia, en el se-
gundo no. Es este un tema muy bien tratado por Santo Tomás en 
el De rpotentia. 
Una vez .que este problema queda dilucidado :es muy fácil dar 
el paso que Mancio da: los sacramentos confieren la .gracia «ex ope-
re operato» como causas instrumentales físicas y eficientes, como 
instrumentos separados de la divinidad. Notamos aquí cómo nues-
tro Autor se separa de sus inmediatos predecesores en la cátedra de 
Prima, tanto de Vitoria, como de Cano y Soto, si bien nada dice de 
Pedro de Sotomayor. Nos hace concluir la gran variedad que había 
en esta cuestión y nos anima a afirmar que la doctrina del concilio 
de Trento estaba muy presente en la exposición doctrinal que hace. 
¿Cómo incide el pensamiento de Santo Tomás en Mancio? Sin 
duda alguna de una manera muy importante y positiva. En el pun-
to concreto que estudiamos Mancio sabe perfectamente que Santo 
Tomás había defendido, en su época joven al menos, la causalidad 
dispositiva intrínseca. ¡De ahí las matizaciones que hace cuando re-
futa esta opinión. De todos modos indica Mancio que él Aquinate 
en k Suma defiende la opinión que él mantiene. Desde la Suma nos 
parece :que lo más .que se puede afirmar es una causalidad instru-
mental separada a la divinidad; al igual que el instrumento unido es la 
Humanidadade Cristo, sobremodo en su pasión yrmuerte. Desde luego 
la oopiriión (defendida enérgicamente por Mancio parece ser más con-
corde con el pensamiento del Aquinate, según el estudio que ofre-
cemos. 
Santo Tomás avanza en su exposición doctrinal acerca de la 
causalidad :sacramental y va desde la causalidad dispositiva intrín-
seca hasta la causalidad instrumental eficiente, si bien en ningún 
momento ¡niega abiertamente aquélla. 
Nos parece rfinalmente advertir que Mancio supone un avance 
doctrinal en :este punto, habida cuenta i de lo defendido por los Maes-
tros anteriores en la icátedra de Prima. rEl Euntíador de la Escuela, 
como ¡hemos indicado, defiende una causalidad motiva de la volun-
tad divina. S o t D se afana en .apoyar que el hombre es justificado sin 
entrar cómo, Cano se queda en una causalidad moral. Mancio, so-
bre el pensamiento del Aquinate, afirma la causalidad física perfec-
tiva ¡y después He él un ¡gran número de autores la han defendido. 
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